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La política de actualidad, q u í  sirve do materia 
á nuestras cartas, arrastra  una vida lánguida en 
estos momentos. La AsaraMea no lia aoorda'lo 
aun n inguna caestion de verdadera importancia: 
hay poca fijeza de principios: pululan las perso­
nalidades, que qu itan  á los diputados et tiempo, 
lo mismo que al Gobierno, impidiéBdoles em­
plearle con utilidad, y n o  se sabe todavía cuándo 
se pondrán á la  árden del dia el presupuesto de 
ingresos y  la  Isy m ilita r, que son los dos asun­
tos más capitales para un país que hace a la r ia  de 
tener grandes recursos financieros sobre que es­
tr iba  su  crédito, y  fuerza armada que sirva para 
demostrar que Francia no h a  descendido de su 
rango de gran potencia.

A falta de hechos provechosos ccn qua dar á 
conocer el ejercicio de la  soberanía nacional de 
que tan to  blasona u aa  parte de los diputa-íoa de 
la Cámara francesa, tenemos aun laa remiaiscaa- 
cias de los discursos del duque de Audiffret Paa- 
quier y del general Chanzy, interpretados y co­
mentados con g ran  variedad.

E l duque ha rectificado el suyo diciendo que no 
ha querido presentar una acusación contra un 
solo r a im e n  TOlítieo. sino comprender en ella á 
todos iTis que nayan incurrido en responsabilida­
des por los contratosde compras, hechos con pos­
terioridad al 4 de Setiembre ds 1S70.

Esta rectificación ha alarmado á muchos que 
al principio comprendieron que la censura se d i­
r ig ía  i  la administración im perial y ahora veo 
que la cqmision investigadora se hall* resuelta 
a cumplir su deber ímparcialmente y  sin d istin ­
ción de partidos, pouiendo u;i c lam  cuhucu so ¿a 
hecho por M. Testeliu e a  el Norto, por M. (íeat 
en Marsella, porM . Cíiill-jinel-Lañuiif euLyiiuy 
por M. Gambetta en Burdeos.

Cuando el ex-dietador de Toura oyá prdouucíftr 
su nombre, se apresuró á  subir á  la tribuna para 
decir que aprobaba la resolución de M. AurtiHret 
Pasquier, añadiendo que el Gobi>'rno de la  defen­
sa nacional habia obrado siempre en interés de! 
“ ais; pero que él seria el primero á pedir que se 

ag a  justicia y á responder a  toda clase -ie a ju -  
saciones.

Hemos hecho m crito de este incidente y  hamos 
vuelto á hablar del discurso del duque para de­
cir que la publicidad dada á algunas de las m u ­
chas negociaciones escandalosas hcchas durante 
la ultim a guerra, ha producido su efecto,

Se piensa exigir responsabilidades á varios 
personajes que se han enriquecido con ¡as mise­
rias públicas, creyendo, con razón, que solo de 
este modo se puede comesKar á regcneiar al país. 
No sabemos hasta qué punto habrá la firmeza 
necesaria para peraaguir á loa que resulten res­
ponsables; pero sí que hayya algunos qa^í temen 
mucho el resultado de laa investigaciones he­
chas poí la conaision parlamentaria.

M. Lyon Oahea, gran industrial de maquinaria 
de ferro-earriles; el barón S. Miere, banquero de 
“ rimer drden y otros qua podríamos citar, se ha- 

an m uy comprometidos, Contratistas de paños 
p a n  el ejercito los entregaron de malísima f-aíi- 
dad á precios excesivos, siendo lo peor del caso 
que foliaban en las piezas las medidas que supo­
nían en sus íacturas de entrega y sin embargo 
las cobraron por completo.

Cuando estos y  otros muchos hechos se hagan 
del dominio público, tom ará nuevos bríos 'a  in - 
dignación que ya  han producido las reroi8cif'n*‘3 
hechas en ni discurso del duque de A'í'^ifí'ret 
Pasquier, y  no se podrá menos de peraegui r A loa 
culpables.

E l discurso del general Chanzy, de que habla­
mos en nuestra carta ú ltim a, ha producido ya 
algunos efectos. Ha dado, por de pronto , gran 
importancia á su autor, y  ss piensa que los cien­
to sesenta diputados de que consta el contro iz­
quierdo servirán de núcleo á la mayoría parla­
mentaria, porque se agregarán á ellos varioa del 
centro derecho que se cuentan en ei número oe 
los independientes.

Como el general Chanzy ha adquirido el pres­
tigio qua hemos indicado, no es prooahle que 
quiera tom ar á su cargo el ministerio de la ü u s t -  

ra  s i el general Cisgey llegase á  hacer la d i­
misión tantas veces anunciada, porque querrá 
continuar siendo el jefe del centro izquierdo, que 
está haciendo alarde do ser superior a las amoi- 
cíones de los partidos políticos.

Aunque la  dimisión del ministro de la  Guerra 
no es cosa resuelta, se habla de diferentea candi­
datos para ocupar la vacante, y entre ellos se ha 
citado el nombre del general Faidherbe. Aunque 
M. Thiers tiene conñanza en lostalentoa milita­
res y  en los conocimientos adm inistrativos de 
esto último general, no es probable su nombra­
miento, que d isgustaría á muchos de loa dipu­
tados de a  derecha con quienes hay que con­
temporizar en las cuestiones de personas, á ta l 
pu^to  que se tem ia últim am ente que el anuncio 
del nombramiento de M. Julea Ferry para minis­
tro  plenipotenciario de Francia en Grooia, pudie­
ra  levantar borrascas en la  Asamblea. A ta l pun­
to llegan las peqoeneeas de lo^ diputados a que 
aludimos, que serian capao<« de producir un  in ­
cidente desagradable por motivo tan  liviano. 

Prescindamos de esto, diciendo que la indis- 
isicion de M. Thiers iia influido mucho en la 

a l ta  de actividad que »B nota en la Asamblea, 
porque en otro caso, él habría impulsado á las 
comisiones á que term inasen ana trabajos, y  ha­
bría  tomado parte  <»n ellos.

Por fortuna la salud del presid^nts drj la  repú­
blica se restablece Hoy liabrá im gran banquete 
en el hotel de la presidencia. Asi-rtirán á ellos 
m inistros y  el cuerpo diplomático, siendo de no­
ta r  que entre los convidados se hallan los prínci­
pes de Orleans.

No faltarán comentarioa, hechoa por ios perió­
dicos radicales, al aaber que los Orleaoes is is tea  
a l banquete diplomático, que no tendrá más im­
portancia que los dados en Paria ea el palacio 
del Elíseo.

Se vuelve á hablar del proyecto de ley de reor­
ganización del Consejo de Estado. Cuando tanga 
lugar la tercsra lectura, que deberá preceder á 
8U aprobación definitiva, os diputados de la de­
recha tendrán que hallarse en grave apuro si 
M. Thiera hiciese cuestión de desconfianía el 
nombramiento de los consejeros, que se ha de­
clarado de la competencia áo la  Asamblea, con­
t r a  todo lo que era i e  esperar en buenos princi- 
pÍM da derecho constitucional y  administrativo.

No queremos prejuzgar el asunto, pero pensa­
mos que por u n  lado querrán  los representantes 
del pueblo quedar en sus trece sin  desdecirse, y 
por otro tem erán que se reproduzca la  situación

po;
fal

del 20 de Enero, coando M. Thiera oa ahora más 
indispensable que entonces.

Se eapera qae en estos días próximos e l m inis­
tro  de Hacienda presente el estado financiero del 
Tesoro.

Sin prejuzgarle, decimos q ae  es urgente abor­
dar las cuestiones rentíaticaH, porque el mercado 
de los tondos públicos se halla sufriendo gran 
crisis. Continua la  baja en térm inoí dehaber una 
diferencia de 25 por LOO entre loa precios de las 
cotizaciones d« la ren ta  francesa en Mayo de 1870 
y los que hov tiene.

E l Banco de Francia, abrumado por los negó-* 
cíoa hechos con el Gobisrnoy tenienlom iiy m er­
mada su reserva metálica, no pueda atender á las 
necesidades del eomercio como en sus buecod 
tiempos, y es precí;:» que ce^ü una situación que 
no puede prolongarse mucho.

Nuestros títu los, á  pasar de todo, no han teni­
do una baja tan  considerable, por más juenean 
criticas las circunstan' ias en que ee hallan el 
Tesoro español y  el árd ; . público en la ponfo- 
sala.

Y a  q n e  h a b la m o s  d e  ; iu e a tro  pa ís , n o ta re m o s  
de pa-so c o n tr a s te  q u e  h e m o s  h a l l g d o e n  dos 
QOficixs n>ídifflronte o r ig en .

Al mismo tiempo que el Gobiernp espwiol, por 
medio de nuestro embajador ea París, escitaba 
al G abínett francés para que sus autoridades 
desplegasen mayor celo contra los carlistas, el 
italiano daba laa gracias ul presidente du U  re­
pública por sus buenos oficios en favor de la pa­
cificación de España,

Así lo dice un  periódico italiano , haciendo 
mérito d ■ la^ relacionRs am istosas «n qnp se ha­
llan el presidente de la república y  el r"v Víctor 
Manuel. La contradicción no puede ser más evi­
dente. O nuestro cm b^ador estaba mal infor­
mado y se quejaba sin motivo, ó Víctor Manual 
t ;n ia  noticias inexactas. No somos jueces en la 
contienda, y nos limitamos á hac^r no tar 1» 
contradicoion de que ttemoe heelio mérito.

Kn una da nuestras cartas práxim as podremos 
hablar de la  expwicíoq artíatica, abierta reclfn- 
temente “u el Palacio da !a Tnd'isfria. sHuado en 
liw Campoa Elísen¡s. Hay en ella 1536 cuadros y 
dibujos, 334 obrí^ de escultura, m iniaturas, es­
maltes, pasteles y  acuarelas de qup no podamos 
ocuparnos hoy.

C Ó R T E S .

SENADO.
I’KESIDENCIA n E L  EXCUO. .Sít. O, FRAXCISCO 

SANTA CSUZ.

Bxtraelo de la setien celebrada el dia 13 de Mano 
de  1872.

A bierta la sesian á las dos y  media, y leída el 
acta  de la  anterior, fue aprobada.

Se recibieron coa agrado, y se acordó que pa­
saran á la  bibliotei» cuarenta y seis ejemplares 
de la  Memoria que ha redactado sobr^ la  deuda 
pública de España el señor director general de la 
misma.

B l tír. GÁNDARA: Pido la palabra para anun- 
ciar una interpelación a l señor presidente úel 
Consejo de ministros, y o tra  a l señor n in is tro  de 
la Guerra. La una tiene por objeto preguntar loa 
fundamentos de la redacción del decreto en que 
se adm ite la dimisioo del alto puesto qua yo ocu­
paba, y  la otra saber los motivos que la  han he­
cho necesfcria.

El señor ministro de ESTADO (De Blas): Ten­
go que hacer presente al señor general Gámlara 
que los señoría presidente del Consejo de minis­
tros y miuistro Je la G uerra vendrán de un mo­
mento á  otro, PoadremM an su  conocimiento las 
interpulaciunes que acaba de anunc ia rá , S , ,y  si 
ea posible, y lo creen conveliente, podrán expla­
narse.

El señor VICEPRESIDENTE (Montejo): La me­
sa, por su parte, dara noticia ft los señores mi- 
uiscros respectivos de las interpelaciones anun­
ciadas: y SI antes de empezar la  orden del dia se 
presentan y están dispuestos á  contestar podrá 
su señoría cxplauarlaa. 'Bntra en el talón el se­
gar miitislro de la Querrá.,' Puesto que acaba de 
entrar el señor ministro de la Guerra, tiene el 
Sr. Gándara la  palabra para anunciar su  inter- 
pelaciou.

El ¡Sr. GÁNDARA: Voy, pues, á anunciar mi 
interpelación al señor ministro de la Guerra.

E l señor ministro de la GUERRA: Debo ma­
nifestar que estoy dispuesto á  contestar eu esta 
momento.

El Sr. GANDARA: Voy, pues, á explanar mí 
interpelación, debiendo consignar ante todo, que 
me habia propuesto, en consideración á altos 
respetos, guardar un  silencio profundo; y salgo 
de eate proposito, porque he visto que no conse­
guía mi objeto. Su tra ta  de una cuestión que toca 
de cerca á m i opinion y  á  m i honra, como indivi­
duo particu lar y como general del ejárcíto, Gran 
sacrificio hacía en ca lla r; sin embargo, los perió­
dicos que sostienen la  jw lítica del Gobiorno.no 
han t mido consideración á este silencio, y han 
referido el hecho como han tenido por conve­
niente. Cada d ía ae le ha dado una nueva inter­
pretación, se me ha dirigido u n  nuevo insulto y 
una nueva difamación.

E u  asta situación he quebrantado m i propósi­
to, y  vengo aquí á hablar, si bisn decidido á 
guardar toda la  mesura y  consideración que me 
debo á mí mismo, que debo al Sanado, á los 
asuntos y á la-s cosas que pudiera afsctar lo que 
yo deba d ec ir ; y no aow no me referirá á lo que 
me toca personalmente, sino que respecto de 
m uchas cosas qae me tucau de cerca, y  de las 
que podría sacar g ran  partido, callaré por pa­
triotismo.

Mi interpelación al señor m inistro de la Guer­
ra  se reduce priDCipalm‘’nta á la forma, á  la re­
dacción del decreto en que se me admite la di­
misión, dimisión forzada, exigida , obligatoria; 
es decir, no ea una dim isión, ea u na  destitución 
de lo que se trata.

En los decretoa de la  índole del que m e ocupo 
se usan siempre ciertaa palabras sacramentales, 
á las que el uso ha establecido que se crean con 
derecho todos los funcionarlos públicos pertene­
cientes á ciertas c a t a r í a s ; pero en el deereto de 
que se t r a ta  hay un* supresión qua no puede 
menos de envolver conceptos graves, que impor­
tan  tanto á _mi honor, que no hay para qué ex­
plicarlo al Senado, pues lo deducirá del curso de 
mis explicaciones.

D iese l decreto: «Vengo en ad m itir la  dimi­
sión que del cargo de jefe da mi cuarto militar 
ha_ presentado el teniente general D. José de la 
Gándara y  Navarro, quedando satisfecho dal celo 
é intelieencia con que lo ha  desempeñado.» F al­
ta  aquí la lealtad. Dos días deapuea, en la  Oace-

ta  del 10 de Mayo por causas que yo no tengo 
para que examinar, se han admitido laa dim i­
siones de doa generales m uy dignos, á  que hago 
referencia con sentimiento mío, y  aólo porque 
me conviene estableoer los térmínoa de compa­
ración.

_Se h a  dicfaoque a esos safiorea ae Ies han exi­
gido poco más ó menos como á mí las dimiaio- 
nea; pero sea de esto lo que quiera, es lo cierto 
que en esos decretos se concluía diciendo: «que­
dando satístacho dal celo, lealtad é  inteligen­
cia, etc.»

¿Qué resu lta  de aquí? ¿Que yo no soy leal? 
¿Y quién tiene autoridad para calificarme aaíl 
¿Con qué derecho, aeñor ministro da la Guerra,

permite supriinir una calificación, que al au- 
plimirla ma infiere la  máa grave de laa acusacio­
nes? ¿Qué autoridad tiene para calificar así á un 
general de ejército, cuando la cualidad de leal ea 
la primera que dRl>e tener?

El señor mmihTo de la G Ü E E lil: Si S. tí. se 
hubiese limitado á la pregunta, exausaria esos 
Cotnentari'ia.

El Sr. G íN D aIIA : R so s  comp itaríos son- yre- 
cian-*, y  liis explicaoiones vienen » rde . La opi­
nión públtoa u e ti formada, y  l i Censu'a a&bre 
mí iia'caíUo. No vcsgo, pues, á pedir explieacio- 
npa, vflogo á  tomármelas. S. 8., que oonooo la 
ordenanza, sabeque no pueda imponerse la pena 
más ligera s in la  a^ntencia de un tribunal, y que 
lá Coubtitucion. en su título  primero, no tiene 
rass objeto qne garan tir el derecho da los ciuda­
danos. ¿Y con qué derecho se atribuya la facul­
tad d>i Jaliflcarm ede falta di> lealtad? ¿Itespjcto 
da quién? ¿Con qué motivo? Esto e* lo que pre 
gunto al señor ministro de la Guarro,

Qua' seria yo a los ojo-! d il  Senado si uo v io '‘”‘i 
á  pedir esta reparación? ¿Qué ero iría el ejército 
de un general acusado de deslealwd, praoiaa- 
mente por el señor ministro d é l a  Gaeri-u?¿A8Í 
Sd juega con la  opinion de los hombres? ¿Puede 
ua  m inisíro atribuirse semejante autori lad? No 
se compreaderia u# d«spotia.'no más grande que 
el despotismo ministerial, pues no h ib ria  ya g a ­
rantía ni asgnrida 1 p ira  los ciudadanos. Sin e u  - 
barífo. el Senado ve que yo aoy en pste mom'’nto 
la víotims de un  sambenito semejante.

Yo no pido satisfacción, no pido riiforma en la 
OaeeCa; ni ]a  quiero, oí laneca.sito; lu que debo 
ea rechazar ese agravio, nug-tndo al Gobierno y  al 
ministro de la Guerra et derecho de hacer lo que 
ha hecho, porque ha comutido una falta q le • s 
ulgo peor que una ín iq u iiid  an este caao. ¿Y 

.cuándo? Señores, siendo mln'atro de la Guerra r1 
general Zavala, una de las p-^raonaa á quienes yo 
más he resoetado. y  sigo resnetando^ y á quien 
he oído decir haca poco tiempo: «Crelm-í V . ; allí 
donde no h.vy d ignidad.no puedo vivir.» Yo la 
creí, y le creo.

Yo, que tañía a! señor general Zavala por el 
tipo de lo s  caballeros, y por ta l  le tengo, creo 
que solo u n  error puede habarlehecbo incurrir en 
ese defecto. No creía yo que se pudíara cameter 
conmigo semejante in justic ia , y  tengo que poner 
á aalvo mí dignidad, probando que tengo el dere-, 
cho de llevar el título da Ifal, tanto cuando ma­
nos como el primero da los miniatros de la Coro­
na. Todo el mundo aabe que tengo la satiafaccion 
de conocer hace mucho tiempo al señor general 
Zavala, y  aé que es noble, recto, digno, sin que 
haya jam ás desmentido con acto alguno la opi- 
nion que tiene en el ejército y en el país, Pero ae 
exalta fácilmente, y me temo que en uno da esos 
momentos de exaltación, S. S , preocupado por 
las sugeatioDes ae algunos da sus compañeros, 
ae ha prestado á suscribir lo qua en cpnciencia 
no hubiera suscrito.

Si al señor general Zavala quiere contestarme 
ahora, yo m e sentaré, á  reserva de dirigirme des- 
puea al señor presidente del Consejo da m inis­
tros, ya que b>̂ halla presente, para sí es tá  dis­
puesto á  contestar á mi interpelación.

E l señor m inistro  de la GUERRA: Comprendo' 
perfectamente todo el sentimiento que debe em­
bargar al aeñor general Gándara por la interpre­
tación que ae h a  dado al decreta en que S, M. 
tuvo por conveniente aceptar la dimisión que 
hizo del cargo que desempañaba; pero entiendo 
también que S- tí. hubiera podido acercaras al 
ministro de la Guerra, y  preguntar en qué con­
sistía la diíerancia entre el aacrato en que se le 
adm itía la dimisión y  a l referente á otros gene­
rales; mi posicion Duhiera sido un poco más des­
embarazada, pero ahora tengo unseatim iento  de 
lealta't y  de nobleza, y  al mismo tiempo m ees 
doloroso cumplir con mi deber, dando á S .  8. 
aquellas satisfaccionea á que le coosidero acree­
dor, por más que me haya tratado da la  manera 
dura é injusta qua han oído los señores sena­
dores.

El Sr. G a NDARA: Si he dicho alguna palabra 
inconveniente, la  retiro.

E l aeñor ministro de la  GUERRA: Voy, pues, 
á cum plir con un deber, pues el deber es ante 
todo, y a l efecto debo decir qua eh los ministerios 
hay una forma cancilleresca, que no deba igno­
rar  S. S., por la que, cuando se adm ite la dimi­
sión de un ministro de la Corona, de un emba­
jador, de u n  m inistro plenipotenciario, de aque­
llas au to rid iJqs, en fin, qua representan al mo­
narca, y en su nombre gobiernan, ae dice que 
queda satisfecho de la fealta i dol funcionario; 
pero en las dimisiones que se refieren á  los de­
más, solamente se dice que 8. M. queda com­
pletamente satisfecho del oelo é  inteligencia.

La diferencia que-S. S. advierte entre ei de­
creto en que se h a  admitido s u  dimisión, y  loe 
'u e a e  refieran á  la del capítan general de las 
’rovíncíaa Vascongados y segundo cabo, consis­

te  en que en estoa decretoa sa ha puesto la  pala­
b r a i n n e c e s a r i a m c c f c e ,  pues no hacia falta 
en esos decretos, como tampoco en e l referente 
al Sr. Gándara. Si *1 Gobierno hubiera podido 
sospechar que S. S. aa había de dar por resenti­
do, habría anticipado estas esplicaciones, con 
las que creo debe quedar satisfecho. A haber te­
nido duda de la  lealtad del Sr. G ándara , otra 
hutiíera sido la  conducta del Gabinete.

Ha hablado S. S. de dimisión forzada 6  exigi­
da, y  yo puedo asegurar al Senado que el Go­
bierno veia con gusto qua el aeñor general Gán­
dara cesara en las funciones qua desempeñaba, 
sin que en esto haya acusación alguna á  la  leal­
tad  de tó. S. Presentó su  dimisión; sí no la hubie­
ra  presentado, e! Gobierno hubiera propuesto su 
separación.

Como quiera que S. S. se ha de volver á ocu­
par de este asunto a l e ^ la n a r  su interpelación al 
señor presidente del Consejo de ministros, no 
creo que debo hablar más sobre asto; y  para con­
cluir, diré que el miníatro de la  Guerra ha obra­
do como debía, ain dejarse llevar de sugestionas 
de nadie; y  por conuiguiente, los actos que lian 
visto la luz pública firmados por el m inistro de 
^a Guerra, son suyos, y de ellos está dispuesto á

responder. Creo, pues, que S. S., que con tan ta  
acr tud  y dureza me ha tratado, quedará satisfe­
cho con las anteriores explicaoiones.

El Sr. GANDARA: Ya aabía que el aeñor ge­
neral Zavala y  yo nos habíamos de entender. Su 
seíloría sabe que le respeto y  quiero mucho; pero 
tam bién debe comprender que tengo una razón 
fundadísima de agravio, y  al esplanar su  con­
ducta me la  ha dado S. S.; porque, ¿quién sabia, 
ai no lo hutiiera d iohoe l'seño r ministro da la 
Guerra, que en la4 di 'íaionee de míe compañe­
ros á qua ha aludido, se habia agregado esa pa­
labra, que no debió a ñ a d ir s e , 'j  que, hecha la 
comparación, que no podia menos de hacerse, 
reau taba en. agravio mío? Yo apelo á la concien­
cia de todos para que dígan sí había ó no razón 
para darse por agraviado.

Dice S. B.. que por qué no he contestado á  los 
periódicos; y á esto debo manifeatar, que yo sé 
sufrir en siloacio cuando mi patriotiamo lo exige; 
por eso callo, y he callado otraa v a c e a .  Ademáa 
que yo t  mia al derecho de venir aquí y explicar 
mi oonilucta, 8ia ir  á suscitar polémicas en los 
periódicos sobre asuntas de gravedad.

Por lo '(ue haC'i á la conducta del señor gene­
ral ííavalfi, nadid reconoce m«j0r  qua yó que es 
intachable, y  no he querido en lo m is  mínimo 
agraviar á á .  S.

Dicho esto, voy á  d irigir mí ínt-jrpelacion al 
señor presidente del Consejo de m inistros, pues­
to  que parece se halla dispuesto á  contestarme.

He diclio que mi dimisión no fué voluntaria, 
sino que fuá forzada; qua fué una destitución. 
El señor míní<jtro de la Guerra ha dicho que no, 
paro ha añadido que si no la hubiese presentado, 
se habría propuesto mi separación; de modo, que 
ha confirmado lo que yo dije.

El Gobierno, qne yo sepa, tiene de mí las ai- 
gu ieatcs quejas; supone que Le soy h o s ti l , por 
mi propósito de favorecer los intereses de deter­
minado partido Mlítico, ya por medios indirec­
tos, ya facilitando el acMSO á ciertas regiones á 
loa af'S de ese iniamo partido; encuentra oensu- 
rab e mi costumbre de hablar mucho de política 
coa los miniatros, y  mis censuras sobre las ope^ 
raciones de la guerra en las p ovincias del Nor­
te, y m i conducta en la ocasion quo provocó el 
conflicto á que rae he referido. Hay además una 
linea en blanco, que la ha puesto yo, queno  dice 
nada, en la que yo leo «un recuTáo;» casi podría 
decirse «una venganza.» Y aquí está la  clave da 
la cuf«tion.

Por lo que hace al cargo de mi costumbre cen- 
sujabla de hablar mucho de política con los mi­
nistros, podia negarlo en anaoluto; pero debo de­
cir que he hahlado con el señor presidente del 
Consejo sobre los peligros que todo el mundo 
veia venir, ya de uno, ya de otro de los partidos 
extremos. ¿Sa me puede hacer un  cargo de que 
en los momentos en que amenaza reproducirse 
una guerra que coató la vida á  mi padre, y  la 
sangre de mi hermano y  la mía, diga sobre de­
terminado asunto mi apreciación particular? 
Pues a l señor presidente del Consejo le he dicho 
mí opinion, que por desgracia no ha seguido.

Para concluir, voy á manifestar que cuando 
fui llamado al puesto que ocupaba, despuea del 
ofrecimiento y aceptación, v i a l Sr. Malcampo, 
>resideote entonces del Consejo de ministros, y 
e dije: «Acabo de ser invitado para esto puesiio, 

y  despuea de excusarme con razonas smceraa, 
me he visto en la necesidad de aceptarlo, y  ven­
go á decir á  Vd. que voy á ese puesto para ser­
vir únicamente los intereses que aquel puesto 
representa, y desempeñar loa deberes que me 
impone; no voy á servir los intereses de un par - 
tido político determinado, n i  voy á ser agente de 
ningún m iuistro, ni de niugun(gobierno; no ten ­
go misión política alguna, y  nadie me apartará 
l e  este propósito; ai así no convengo, el señor 
presídante del Consejo de ministros, con el mo­
narca, que se entiendan; yo estaré siempre en 
disposición de irme á mí caaa.»Creoque he cum­
plido lealmente con este propósito, no faltando á 
ninguno de mía debereí>; despues de esto, no sé 
cómo se oree que no hay razón para que yo ven- 
fa aquí á provocar a l Gobierno, á fin de que díga 
os fundamentos y razones que ha tenido para 

haber puesto en duda m i lea tad-
Hb concluido.
El señor presidente dal CONSEJO DE MINIS­

TROS: Señores senadores, pocas voces me he en­
contrado en situación tan embarazosa como en 
estos momentos, porque no sé cómo contestar 
a l Sr. Gándara, y  no recuerdo en la h istoria par­
lam entaria de país alguno, una cosa semejante á 
la que está ocurriendo hoy en el Sanado español.

Es necesario, señoras, qua loa funcionarioa pú ­
blicos sepan, no sólo desempefiarsu destino, sino 
qua sepan abandonarlo cuando conviene a l G o­
bierno y  al Estado, sin  que se crean por eso 
agraviados.

El Sr. G-indara, en el deseo de explicar lo que 
él cree agravios, h» entrado en pormenores que 
yo no debo entrar; y  aun cuando ha dicho vanas 
veces que iba á liener prudencia, hubiera sido 
mejor que sin  decirlo tanto, la  aubieae tenido 
mayor. Pero ha entrado en ciertas explicaciones 
que á  mí no me es lado contestar; sólo diré que 
sí nu hubierajaatificado su dimíaion, hoy la h u ­
biera juatificado sobradamente.

Cierto ea que S. S. me h& hablado muchas ve­
ces de la cosa de la guerra; percho, por las con­
sideraciones que debía guardarte, no le ha dado 
la contestación qua merecía, porque dsbí decirle 
qua en el GihHrno habia un ministro de la Guer­
ra, al qurt correspondía este asunto, y  en todo 
caso, si tenía confianza con él, podía ir  á decirle 
lo que creía conveniente.

Yo voy á adm itir que el señor general Gánda­
ra  no ha faltado a su deber, no favorecía los in ­
teresas de n i ^ u n  partido ni hacia política con­
tra r ia  á la  dal Gobierno; pero si este cree conva- 
nienbe al servicio del Petado qua no continúe en 
ese puesto, ¿hay an ello algún agravio? Segura­
mente que no. Y  no quiero hacerme cargo de 
laa razones que ha dado S. S. raapecto á  cómo 
el Gobierno ae ha quedado y S. 8 . h a  salido, 
pues en ello no ha  túbido duda de n ingún gé­
nero.

El Gobierno se ha quedado, porque no podía 
menos da quedarse, y S- S. ha ü lid o , porque no 
podía ménoa de salir.

El Gobierno pudo y debió tom ar en el caso á 
que S. S. alude una detorminacion qua no adop­
tó, porque atribuyó aquel acto á  un exceso de 
buena fé; paro aquello se ha repetido de otra 
m anera, y  ha creído que era una insistencia que 
no convenía á tos altos intereses del Estado-

Vea S. S. cómo, sin  que el Gobierno tenga las 
quejas que h a  dicho, y  mucho ménoa las haya 
expuesto , pudo haber sucedido y ha debido 
ocurrir lo que ha  tenido lugar. Por lo demáa, yo 
K)dr¡a decir, y  no se lo atribuyo á nadie,' que ha 
labído momentos que en el régio alcázar ae ha

creído que nuestro ejército estaba derrotado, y  
que el pretendiente y sus huestes estaban tan  
victoriosos, que feltaba poco ménos que nada 
tara llegar á laa puertas de Madrid. ¿Quién ha 
lecho esa atmósfera, y para quó? No lo sé. ¿Es 

que eso eonstaha en l a  crítica que de las opera­
ciones hacia el jefe del cuarto m ilita r  d e S . M.? 
(ÍZ 5'r. ffíwáara: Yo he negado eso siempre.)

Pues no basta eso: allí están los servidores del 
Estado para impedir que esas noticias lleguen y 
que tom en cuerpo, baste el punto de dudar de 
laa noticias del Gobierno, que en este punto  ha 
creido que lo mejor era decir la  verdad comple­
tam ente, no ocultando absolutamente en nada 
las peripecias de la  guerra  civil que comenzaba, 
y  que afortunadamente puede darse por te rm i­
nada; y es de noter que una insurrección quo ha 
empezado con una pujanza mayor que la  que^tu- 
vo la que piincípió la  guerra  de los siete años, 
la ha vencido en quince días. (B l Sr.Seoaiu: To­
davía no.) Eso ea lo que desean algunos; y  como 
el deseo persuade lianto, por eso sin duda se cree 
que no h a  concluido.

Por lo demás, concluyo diciendo que el general 
Gándara ocupaba u n  cargo del Estado, y que 9e 
h a  tenido por conveniente adm itir b u  dim m on. 
Esta es la única razon que tengo que dar por 
ahora á S. S. •

E l Sr. Gándara rectificó.
Supone también S. S. que este m inisterio, y  

particularmente su presidente, está sufriendo la 
ley de la expiación. _ ,

Aquí no hay motivo alguno de expiación, por­
que el origen de este ministerio n jd a  tiene_ de 
particular, como tampoco lo tuvo el dol anterior; 
pero s i S. S., que no ha querido aceptar la  coali­
ción, quiere hoy presentarla como un a  falta de 
su  partido y atenuarla, suponiendo que este mi-- 
nísterlo se debo á la  coalieion, yo diré á S. S. 
que este Gabinete ha venido a l poder á  pesar da 
la  coalicion, y contra la  coalicion; y sobre todo 
que, aunque así no fuera, nada tiene de común 
una coalicion que no es más que u n  ardid parla ­
mentario da las oposiciones en la Cámara, pero 
sin tratos, ain alianzas y  sin  convenios, con la 
coalicion que se pacta y  se conviene entre parti-  
lios extremos que se repelen m utuam ente, con la 
coalicion de los amigos de S. 8 ., que para sacar 
incólumes los principios de la revolución de Se­
tiembre, tra tan , pactan, convienen y  se alian con 
los enemigos de esa misma revolución y  con 
aquellos contra quien la  hicimos.

¿Es aaí como quereis regenerar el sistema p ar­
lamentario y fijar las instituciones democráticas 
de esa revolución, llamán'’oos progresistas de- 
mocráticos-radicales? Radicales, entiendo; pero 
lo de progresistas, os niego la legitim idad del 
nombra.

S. S. ha traído al debate cosas que nada tienen 
qne ver con el asunto de que tratabam os.

Cuando yo decía que la  guerra civil estaba por 
te rm in ar , S. S. d ijo : «Todavía nó;» que ea p re­
cisamente lo que decían los ca rlis ta s , y  lo que 
n o n a  debido decir S. S., como no deben decir­
lo loa verdaderos liberales. A dctif- ;, yo 
otro m otivo ; lo que dicen vuestros órganos en 
la  p rensa , que son la espresíon, el espíritu y las 
aspírasiones conatentes del partido . {Bl señor 
Seoane: De los que escriben.l Condénelos su 
señoría como yo.

En esas manifestaciones he visto cen am argara 
que se h a  estado haciendo la  causa de los car­
l is ta s ,  exageranio las fuerzas del enemigo, 
dando noticias falsas, aum entando el número 
de las partidas y  poniendo de manifiesto la 
pequeñez de laa fuerzas del Gobierno. Y como 
los que están en este y  en el otro Cuerpo, á 
quienes representa esa misma p ren sa , no han
Sro testado , tengo derecho para suponer que 

írecta ó indirectamente habéis querido hacer 
la causa de los carlistas. (Protestos en los b a n ­
cos de la minoría.)

E l aeñor marqués de MENDIGORRIA: Eso no 
merece contestación: eso es atacar á un  partido 
honrado.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS : Yo sé que S. S. ha  tenido profunda 
am argura de eso. ,

El señor m arqués ds MENDIGORRIA: Nin­
a-una. (Varias interrupciones y  protestas.)

E l señor PRESIDENTE: Orden.
E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS : No siendo a s í , estas manifeatecionea me 
b a s ta n , y  me alegro d e ' haberlas provocado.
(Varios señores senadores: No'necesitamos dar­
las.) ¿Pero no quereis dármelas? (No necesitamos 
d a r la s , y  monos á S. S.)'Yo me alegro , señores, 
lo digo en bien de todos ; porque si despues d e  
la  coalicion no hicierais protestas contra esas 
dudas y m isterios, podían dar motivo á qua se 
crea que la  coalicion os tiene atados los brazos, 
ain que podáis obrar con d-'aenvoltura.

El señor marqués de MENDIGORRIA: Eso es 
una calumnia, que os el arm a de S. S. {Rumores.)

E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS : Resulta que nada tiene que ver el ardid 
parlamenterio de que se pueda valer u na  fracción 
parlamentaría para derribar un  m in iste rio , con 
la  coalicion que habéis hecho, tratando de común 
acuerdo con los partidos que están fuera de la  
legalidad ex isten te; coalición que no h a  podido 
disculpar 3. S . ,y  que no la  h a  aceptado , obrando 
en esto máa patrióticamente.

No sé si se h a  referido S, S. á  mí al hablar ds 
cierta visita hecha en Londres á un  personaje. 
No sé á qué v is itase  refiereS. S.: sea de ello 
lo que q u ie ra , nada tengo n i he tenido que ver 
con ase personaje.

Otra alusión máa grava ha hecho S. S. Su se­
ñoría ha hacho una alusión á  lo que h a  pasado 
en un país extranjero con eiertos ministros.. Yo 
creo qua S. S. no aabe lo que h a  dicho, porque 
en eate país no hay Liborios romanos.

El Senado acordó pasar á otro asunto.
Continuó la discusión sobre el mensaje do 

contestación al discurso de la co rona , usando 
de la palabra el señor Atirióles , y  levantándose 
la  sesión á  las aeis y media.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DBL SEÑOR BIOS ROSAS.

Extracto déla sesión celebrada el dia  13 de Mayo 
de 1872.

A bierta á laa dos y  cuarto, y  leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Subió á  la  tribuna el señor m inistro de la  Guer­
ra  y leyó un proyecto de ley fijando en 80,000 
hombres la  fuerza permanente del ejército para 
el año económico do proyecto que sa
envió á las secciones para  los ñnes correapon- 
dientes.

E l Sr. MORENO RODRIGUEZ: Rn la seaioo a n -
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^ l o r  pregiintá a l Gobierno s i por la Caja de Ül- 
te^m ar 39  habian facilitado fondos al tíiinisterio 

Gooeraacion, 5 padi n^ue f>s femitiese el ex- 
pedieate formado acerca áe «sbe particular. 

Declará el señor m inistro  de la  Goberoaoion 
“ f  U ltram ar había proporcionado en 

efecto dos nuLloneg a  aa departamento; pero a3a- 
ci'arácter reservado del asunto, no 

TOflia t rae ise  ¿tocnoiento alguno á la mesa del 
w n g re^o . Yo prescindo por ahora de si tiene 6 
DO e-j^ earacter reserva toj y  orayeodo que no le 

? ’ r0Duevo la petición, y espero del señor 
presidente de la Cámara la  ponffa en conocimien­
to  del señor m inistro, á fin de que hoy mismo se 
™’̂ i ta  á la mesa la  real órden en cuya v irtud  se 
fecilitaron esos fondos; el giro ó giros que con 
M te rnotivo ss hayan hecho, el recibo que se 
haya dado á !a Caja por el m inisterio de fa Go- 
Dernacion; un certificado da los asientos hechos 
^  los libros de la Caja, y  otro del secretario del 
i r ih u n a l de Cuentas, sobre la fecha en que ae 
nizo el regtt>tf(j del decreto, por el cual se conce- 
aio al r^inistro de la  Gobernación ese suplam en- 

'ie  crédito. Espero que se haga esto en el día 
de hoy, y  que el señor presidente me reserva^* 
p a 'ab ra  para cuando se halle en su sitiq el íeftOr 
m inistro de la Gobernación, ó en Otro Cftso, para 
anunciar una interpelación <5 prasentar una pro- 
posicion. ^

El señor ministro da FOMENTO: E m p e m é p o f  
decir que el Congre-so no debo estraflar que J16 se 
halle presente aquí el señor m inistro  de la  Go­
bernación, que se encuentra ea  el Senado, en 
suya Oamara son los lunas los dias señalados 

contestar a p reguntas é interpelaciones.
•j ¡o que hace á l a  p regunta a^ue Ha reprodu­

cido el br. Moreno Rodrigues, debo manifestar 
que es exacto que por acuerdo del Consejo de mi- 
Biatros se han tomado de la  Caja de Ultram ar a l ­
gunos fondos para atender á necesidades apre­
miantes, que Bl Congreso conocerá cuando se le- 
jalice ese crédito. No se afáne nadie por esto, 
«da vez que el Gobierno no rehuye nineuna cla­

se dft responsabilidad.
p s r .  M o r e n o  r o d r íg u e z : Pues anuncio 

sobre este asunto una interpelación.
El señor m inistro de FOME-fTO: E l Gobierno 

naturalm ente se reserva contestar, y  repita por 
ahora que en su  d ia vendrá este debate, y sabrá 
el país en qué se ha empleado esa sam a, inverti­
da  en ^  asunto que de ta l  manera afecta la hon­
ra  naiional, que el Gobierno cree que merecerá 
la  aprobación de las Cártes.

E l Sr. m o r e n o  RODRIGUEZ: Aplazada la in­
terpelación p o r  el señor ministro, ruego al señor 
presidente se s irva m andar leer una proposicioQ 
que tengo presentada sobre la  mesa.

lU señor PRESIDENTE: Así se hará; pero an­
tes tip.ien pedida otros varios señores la palabra,
o <l'’.ien habré de ecncedérselai 

Algunos señores diputados hacen preguntas, 
que no pueden ser contestadas por no estar los 
m inistros.

Ŝ e did cuenta de la  siguiente proposición.
E l señor SECRETARIO <Mer»llasj; l)ice así: 
«IVdimos al Congreso tenga á bien acordar 

que la presidencia del Consejo de ministros re ­
m ita  a la mesa los siguientes documentos, rela­
tivos a la_ entrega de o00,000 pesetas que ha ¿e- 
cno la Caja do Ultram ar al ministerio de la Go­
bernación para cubrir atenciones resírvadas de 
este.

Primero. Real drden expedida por el m inis­
terio de la Guerra, en v irtud  del cual se llevó á 
cabo la espresada entrega.

Segundo. Certificado por la  oficina corres- 
TOndiente del giro d giros gue contra la Caja de 
Ultram ar S0 hicieron en v irtud  de la  esbréaada 
rea l orden.

Tercero. Certiñeado del recibo d recibos que 
para su resguardo se hayan entregado á la Ca­
ja  de U ltram ar por el ministerio de la Gober­
nación.

Cuwto. Certificado expedido por las ofici­
nas de 14 Caja, expresivo, de los asientos que 
sparp/ícan en los libros con motivo de esta ooe- 
racion.

' ^ '■ í '^ c a d o  espedido por el secretario 
del Tribunal de Cuentas del reino, expresando la 
fecha en que fué registrado el decreto concedien­
do a l m inistro de la  Gobernación el expresado 
suplemento de crédito.

Palacio del Congreso, 13 de Marzo de 1872.— 
Pedro José Moreno Rodríguez.—Crísíino Martos. 
—Joaquín Fiol.—Antonio Orense.—José Gonza- 
wz A egre.—Servando B aíz Gómez.—Ensebio 
P asto r y  Orrios.

E n  su apoyo dijo
R lS r. MORENO RODRIGUEZ: Entro con do­

ble pena en este debate, por no hallarse en su 
banco el señor presidente del Consejo de minis- 
tros , y  porque es sensible' que en un  asunto de 
«ata naturaleza, haya sido necesario estrechar al 
Gobierno con todos los recursos que el regla­
mento perm ite, á  fin de i^ue presente unos docu­
m entos cuya im portancia es evidente, y  cuya 
^ a l id a d  de reservados es por lo meaos íudosa. 
E sta  conducta dol Gobierno, y  la  de procurarse 
íondos de u na  caja en la  cual prohíbe a ley po­
ner mano, responde á la política de perturbación 
QU3 viene siguiendo en l a  adm inistración p ú -  
Düca, en los ayuntamientos y  diputaciones pro­
vinciales y  en las elecciones, de suya política 
perturbadora está el señor presidente Üel Consejo 
convicto y hasta  confeso, por una célebre circu­
lar secreta publicada con general escándalo en 
diferent?"! pf‘ri'5dicos, y contra la cual no s» ha 
aegviido Jroc^¡ iimíent&crimínal al:^uno.

La cuestión, ;u r  tanto, interesa al Gobierno, á 
ouien  oonvie'! ' tnáí que á nadie traer el expe­
diente, para irar este asunto.

Me parece <11! lo expuesto basta para que el 
Congreso se /a  acordar lo que en la propoi'i- 
cion se pide. N ■ creo lue  el Congreso lo rechace; 
pero si lo hiciera, ¡as minorías habrían cumplido 
con su deber.

E n  interés del Gobierno está, sin embargo, que 
se haga la luz sobre este asunto, y  á ser posible, 
que se derrame sobre él la luz á torrentes.

E l señor m inistro de FOMENTO: E l Gobierno 
Do rehuye esos torrentes do luz que desea S. S., 
solo que el Sr. Moreno Rodrigaez quiere que esto 
se haga hoy mismo. EÍ Sr. Moreno Rodríguez 
hace m al en d iríg ii cargos personales a l señor 
m irís tro  de la  Gobernación, porque la  responsa­
bilidad es de todo el Gobierno.

No es cuestión tampoco de tom ar fondos para 
aum entar el capítulo de gastos secretos, n i  se ha 
negado el Gobierno á rem itir el expediente. El 
espediente vendrá, pero en la  forma debida, en 
el presupuesto de Ultram ar, y yo invito á S. S. á 

. que venga, si quiere, conmigo á verle al m inis­
terio de Estado. Ha habido u na  insurrección car­
l is ta  que ha estallado, otras que no han estalla­
do, y  anuncios en alguna parte  de armamentos 
en corso para defender á los separatistas de Cuba. 
Todo esto ha de ven ir á la discusión, y no se' por 
qué se quiere formar ahora ese castillo de naipes.

Dicho esto, y  despues de repetir que el Gobier­
no no rehuye el debate, S. S. puede hacer lo que 
quiera, esperando j o  que el Congreso se servirá 
desechar la proposicion.

E l Sr. MORENO RODRIGUEZ: Así lo haré.
Ha hecho m al el señor m inistro de Fomento 

en ocuparse de la  inversión de loa fondos, hablan - 
donos de corsarios, de insurrección de carlistasy 
de o tra  porcíon de cosas que no vienen á cuento, 
porque yo solo me be ocupado en averiguar si aa 
han cumplido los requisitos legales para la  ad­
quisición de los fondos, dejando aparte au inver­
sión.

Yo no he puesto en duda la  honradez del Go­
bierno ; pero cuando la  infracción de una ley 
constituye u n  delito, m uy bisn puede hacerse el 
papel de delincuente honrado.

En la legislatura pasada se tra taba de sí ae ha­
bía faltado á un  decroto del Sr. Bravo Muríllo; y

podría servir de modelo a l ministerio actual la  I 
conducta del Sr. Moret, e lcua l pidíóque se oons- ' 
ti tu y e ra u n a  comiaion de todos los lados de la  : 
Cámara que examinase el asunto. No se sospe­
chaba entonces n i se sospecha ahora de la mora­
lidad del Gobierno, sino que se tra ta  de averi­
guar sí ha faltado ó no á la  ley.

Yo no soy perito en materias de Hacienda; pe­
ro  puedo decir que los bonos se han estado amor­
tizando con doble amortización gua la permi­
tida .

E l aeñor PRESIDENTE; Está V. S. excediendo 
los lím ites de la rectiticaciou.

E l Sr. MOKE^'O RODRIGUEZ: Para no exce­
derme más, he concluido.

El señor ministro de FOMENTO; SK iobierno 
no tiene que tom ar ejemplo de lo que sucediera 
con el célebre expedient*» de tabacos, porque de 
esta cuestión no pueden nacer prevenciones que 
de aquella pudieron surgir. cuestión entera­
mente diferente; j  r j^ jto  q^g el Gobierno anhela 
en trar en Qi®;¿ngion, pero cdandose pueda en- 
tra r  ¿qq datos, Hó ahora.

K lSf. Ma RT0S(D . Cristino): Pido la pal»^;j, 
para defender á un ausente,

El Mt. 140 del regiamenio o to r ía  el dsréíUo de 
defender á u u  íiusieiife COü icilerdo previo de la 
OámMft. ha aludido á una persona ausente 
qtte fii4 mi compañero en el gobierno; y ya que 
no eatá aquí el señor presidente del Consejo, que 
fue también au compañero, p íd o la  nalatire para 
defender á ese a u s e n te , i íu e g o  al señor presi­
dente au.e COtsulte al Congreso s im e  sera con­
cedida.

E l señor ministro de FOMENTO: Debo decir

3ue no he tratado de atacar al Sr. Moret. Solo he 
icho que no había analogía e n tr j  aquel caso y 

este. Entonces ee tra taba del acto de un minis­
tro; ahora se tra ta  de u n  aCderdo general del 
Consejo de ministros. Entonces el asunto era 
conocido; aquí es desconocido. Así, pues, y  lo 
declaro dfisde luego, no ha estado en m í ánimo 
formular ninguna acusación contra el Sr. Morot.
Si el Sr. Martos quiere defenderle, defie'ndale; 
pero entienda que podría per udicarío.

E l señor PRÉSIDEN’J'J?; E Sr. Moreno Rodrí­
guez aludid al auto de un minír-tro. E l señor m i­
nistro de Fomento proaunciií despues algunas 
palabras que el Sr. Martos creyó depresivas' ds la 
persona del Sr. Moret. E l señor m inistro las tía 
explicado dejando á  salvo esa personalidad, pa­
rece, pues, que no hay necasidad de que el señor 
Martos se moleste, n i de que yo consulta á la 

-Cámara.
E lS r .  MARTOS: Si S. S-, autoridad tan respe­

table y  compjtnnte, declara que no hay lugar á 
defenjer á naáíe, yo no insisto , no obstante que 
Je las primeras palabras del señor ministro de 
Fomento podía entenderse la  necesidad de la 
defensa.

Puesta á rotacion la  proposicíon, y  acordándo­
se que fuera nominal, quedá dr-sechada la p ro -  
posicion por 135 votos contra 72.

Entrando en la drdcn del día, combate las ac­
ta s  de E lija el Sr. Romero Girón, al cual empieza 
á contestar el Sr. Rico á la hora en que por haber 
pasado las horas del reglamento se levantó la 
sesión.

P A R T E  O F I C I A L .

La Gaceta de hoy publica dos decretos del mi­
nisterio de Marina admitiendo la dimisión pre­
sentada por D. Paciano Masadas del cargo de co­
misario diputado del almirantazgo, y nombrando 
en su reemplazo á D. Cristóbal González Romo, 
diputado á  Cártes.

Por decretos del ministerio de Fomento, fecha 
10 del corriente, se autoriza ai mismo para dis- 
loner la  ejecución do las obras de reparación dal 
aro del cabo de Palos sin las forma'idades de su­

basta; se concerie la  cruz de primera clase d é la  
órdon civil de María Victoria, á D. Mariano Perez 
de Castro; y  la de segunda clase, á D. Jaim e Ba- 
laguer y Bosch; y  se concedpn á D. Patricio de 
Andrés Merino unaa marismas situadas en la 
parroquia de Cerrobedo, provincia de la Ooruña.

También publica la Gaceta un  decreto del mi­
nisterio de Ultram ar, fecha I I  del corriente, por 
el que se aprueban las disposiciones acordadas 
por el gobernador superior civil de la isla de 
Cuba para regularizar el ejercicio da las faculta­
des extraordinarias que se le concedieron en real 
drden de 27 de Abril con objeto de expulsar á los 
colonos asiáticos no contratados; se proroga por 
tres años el permiso para introducir trabajado­
res chinos, reservándose el Gobierno la  facultad 
de revocarle en cualquier tiempo, con la obliga­
ción d<" conceder un  plazo de Ocho meses para 
term inar las operaciones pendientes, yseaprueba 
ia disposición del citado gobernador, por la  que 
se crea y organiza una comision central de co 
nizacion.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

.0-

Hay quien dice, bajo la fé de la Gaceta de Ita ­
lia, ju e  Víctor Manuel había dado laa g ra :ias  al 
Gobierno fVancés por las medidas tomadas por 
éste contra los enemigos del hijo de aquél.

No falta quien niegue el he ’.ho; pero do ser 
cierto, favorecería poco la  independencia deí Go­
bierno español, tanto loás, cuanto q u e  según él 
pregona, le sobra fuerza propia para acabar con 
toduri sus cnemiij^s.

La Asamblea de Versalles y  M. Thiers se han 
puesto de acuerdo sobre los nombramientos del 
consejo ds Estado. La Asamblea presentará lis­
ta s  triples, y el presidente de la república esco­
gerá entre ellas. También hay acuerdo sobre la 
ley de organiíaoÍDn m ilitar.

Anteayer ha votado la ley relativa á la  orga­
nización del consejo de guerra ^ue juzgará á Ba- 
zaine, detenido ya. No podra escogerse pa^a 
constituirlo á  los generales y  jefes de escuadra 
más antiguos, porque entonces serían sus jueces 
los duques de Nemours y da Aumale, el principe 
de Joinville y  el general Trochu entre otros.

E n  Inglaterra la  asociación literaria de Ldn- 
dres, que se compone de m uchas ilnstraciones 
wlíticas y literarias, tuvo el 8 su banquete anual 
tajo la presidencia del rey de los belgas. M. D.s- 

raeli, en un  b rind is, hizo el elogio de Bélgica, 
trazando en breves palabras su historia y sus 
progresos desde el principio del reinado del rey 
Leopoldo I.

Por au parte el duque de Cambridge brindó 
por el rey Leopoldo II, que se hallaba presen te , y 
otros-míembros de la reunión expresaron senti­
mientos de sim patía hacia Bélgica.
^ D e  manera que la  dinastía reinante de los bel­
gas, como la  nación, han tenido igua l p arte  en 
las ovaciones de los ingleses al atestiguar la 
buena am istad qne une a ambos pueblos. Estos 
no se parecen, pero las dinastías de ambos están 
ligadas por estrechos vínculos de parentesco.

E l dia 7 de Mayo la comision del Reischstag 
aleman empezó la  discusión sobre las peticiones 
contra la órden de los jesuítas.

I E l 11 del corriente se abrió la Exposición de 
p in tura en el palacio de los Campos Elisooa de

París. Se nota en ella la  felta de obras de primer
li.’den, y 'diie 6l Jurado ha estado muy severo no 
almitíendo sino un  pequeño nám aro de cua­
dros. Las circunstancias porqn-i ha pasado F ran ­
cia en el año anterior, no son favorables a l ex- 
plendor del arte.

En el mismo día abrid sus aesiones el Reischs- 
' ig  austríaco. No asi^íeron loa diputados del 
Tirol y de Voraribsrg.

B q un incendio ocurrido por una explosíon 
■le petróleo en Tripoliza (Grecia) ha habido vein­
te muertos.

2L E S P 4 Ñ 0 L .

M A D R ID , l - l  D S  M iY O  DE 1 8 7 2 ,

M EM OñlAL 13E¡ AGRAVIOS,

H ace tiem po se dijo qu e  Su Santidad , n a e s -  
tro  Santísim o P ad re  Pió IX , h ab ía  d irig ido  al 
G obierno revolacionario  español u n  memoran- 
i« !» ' de loa principales a ten ta d o s  com etidos 
co n tra  l a  R elig ión  en  los ú ltim os años; pero 
el Gobierno no contestó  á  las in i i re c ta s  de la  
p rensa  que deseaba saber lo q ue  a:jucl ram or 
tuviese de cierto , y  la  opiníon pública se q ue ­
dó á  oscuras, com o saeie  acon tecer en todos 
loa asnntoB de im portancia  ea  estos benditos 
tiempos de Inz y  de  publicidad.

Sin em bargo, ah o ra  y a  sabem os q ue  el 
m tm orandtm  ex iste  desde an tes  de e n tra r  en 
a l m ioisterio  e l a c tu a l  m inistro  de G rac ia  y 
Ju s t ic ia  á  quien  le  cupo !a  g lo r ia  de c o n te s ­
tarlo , porque sas antetíesofés ca rec iefon  de 
tiem po ó d e  o tra  cosa para  hacerlo . E l  señor 
Alonso Colmenares espera «del am or con que 
se l Santo P a i r e  m ira  los asun tos de E spaña  
»nua contestación  ex trem adam en te  dulce,>s y 
s in  d u d a  bajo la  insp iración  de esa  esperanza 
se escrib ieron e l párrafo de l discurso leído 
por D. Amadeo en la  a p e r tu ra  de las Córtes y  
la s  p a lab ras  con que e l Senado le  responde, 
respecto á  laa relaciones con la  á a u ta  Sede.

P a ra  ju z g a r  h a s ta  qué pun to  son fondadas 
las esperanzas de l señor m inistro , oonvendris 
conocer e l m em orand'in  d s  Su S an tid ad , y  la 
satisfacción qne el G obierno h a y a  d a lo  á  ca ­
d a  u n a  de sus qae jas; docum entos qne la  c ir ­
cunspección con que e l Gobierno t r a t a  estos 
a sun tos , le im pide pub licar.

Pero a n a  qne s<5 o podem os d isc a r r ir  por 
co n je tu ra s ;  es tas son ta n  rac ionales , qne 
acaso acertem os diciendo qne la  respuesta  
do S u  S an tidad  se rá  ex trem ad am en te  dnlce 
para  la  revolncion, y  m uy  a m a rg a  p a ra  el 
Clero español, si en Rom a ae da  créd ito  c ie ­
go  á  la s  aUrmaciones de n u es tro  revolucio­
nario  Gobierno.

L as  q je ja s  que e l P adre  Santo  le  h a y a  d i­
rig ido , podem os p resum irlas  en g ra n  parte : 
l a  rospnesta  del m inisterio  se desprende de la 
qao dieron a l Sr. Curram olino la  com ision de 
con testac ión  a l  discuriío de la  Corona y  el 
Exorno, señor m in istro  d e  G ra c ia 'y  Jn s tic ia .  
S e g ú n  estos testim onios, e l Clero tien e  la 
co lp a  de qne uo se h a y a  cnm plido e n t  ra -  
rnente e l Concordato, deapues d e  veinte años 
de re g ir  comu ley  del Eatado; e l G ‘>biemo no 
ha  h echo  m ás q ue  a tem perarse  á  las ley js  
'lue r e g a la n  la s  re laciones en tre  la  Ig les ia  y 
e l lis tad o , in t  rp re tándo las  siempro e n  sen­
tido  benignísim o en favor d e  la  Ig le s ia ,  y  
aun  a rrostrando  en ciertos casos la  responsa­
bilidad do fa l ta r  Á e llas p a ra  m anifestarse 
más generoso con el Clero, que á  t a n ta  g e ­
nerosidad h a  correspondido con la  más n eg ra  
in g ra t i tu d .

Lean nuestros lecto res  los d iscursos á  que 
nos referimos Allí cncD ntrarán es tas  pa a -  
b ras  de l Sr. Rios Rosas; «Yo añrm o que no 
» h ay  p an to  de  com paración en tre  los obs- 
s tá cu lo s  y  las neg ligencias dol Clero p a ra  
s c a m p l ir  con la s  providencias de la  S an ta  
»Sede, y  los q a e  h a y a n  opuesto los G ob ier- 
»noa y  los P ar lam en tos .»  Y cuando  nn hom ­
bre com o R íos Rvsas aS rm a de esa  m anera , 
no  h a y  m ás qne b a ja r  hum ildem ente la  ca­
beza, por m á s  qn e  la  h is to ria  y  l a  experien ­
cia d ia ria  a seg u ren  lo con trario : la  experien ­
c ia  nos e n g a ñ a ,  la  h is to ria  m ien te , s i  Rios 
Rosas tiene razón . A lam brados con esa  n ue ­
va  luz , y  gu iados por ta n  g ra n d e  au to ridad , 
los h istoriadores veHÍderos co rreg irán  á  los 
¡asados, diciendo en vez de « la c h a  en tre  la  
g le s ia  y  e l im perio», « la ch a  en tre  la  S a n ta  

Sede y  los Obispos», y  sustitiiyendo e l nom ­
bre de estos á  la  p a lab ra  «P arlam entos» , qne 
ju e g a  ta n  tr is te  papel en la  h is to ria  ec lesiás­
tic a  d e  V s ú ltim os siglos. H asta  la  co n g re ­
gac ión  de ritos h  ib r á  d e  modificar e l M arti­
rologio ro m an o , borrando los nom bres de 
ta n to s  P relados qne, como Santo  Tom ás de 
C antorbery , son venerados como Santo? por 
com nn error, y  canoDÍzar á  los E nriques II 
de A lem ania y  de In g la te rra , á  M en liz a -  
bal, etc.

E n  verdad q ne  despues de ta n  g e n e ra l y  
ro tu n d a  afirm ación podía su a n to r  haberse 
sentado orgulloso y  satisfecho; pero por un  
esceso de condescendencia p a ra  con nosotros 
los que tenem os solo e l sentido co n u n  y  no 
e l instin to  d e  las g ra n d e s  concepciones, ó ta l  
vez p o r  e l tem or, no del todo in fundado , de 
se r poco creido, so d ignó S. E .  b a ja r  de l alto 
trípode desde e l cna l acab ab a  de  p ronuncia r 
ta n  fam osa sen tencia , y  d em ostrar  su p ropo- 
sicion recorriendo uno por ano p a rte  de loa 
a r tícu lo s  del Concordato.

P o r este  solem ne tra tad o  se dispuso q ae  
a lg a n a s  diócesis se rian  aup rim idaa , q a e  ae 
c rearían  o tras  nuevas, y  q a e  se d is tribu íria  
el te rr ito r io  de u n a  m anera  mejor en tre  la s  
que  defin itivam ente quedasen. L a  disposición 
se h a  cum plido en p arte , todas la s  diócesia 
que deb ían  suprim irse  sap rim idas es tán , y  
en .p a r te  no ae h a  cum plido, porque n in g u n a  
diócesis nueva se h a  creado n i  se h a  hecho la  
nuev a  d istribución , á  la  cua l debia n a tu ra l ­
m en te  preceder la  de laa parroqu ias . P o r es­
to  ae h a  acusado  en  m ás de u na  ocasion á  los 
Gobiernos revolucionarios; nosotros m ismos 
les hem os h echo  c a r g o s , creyendo q ne  ellos 
tien en  la  cn lpa  de q ue  falten  en E s p a ñ a  P re ­
lados , y  m uchas disposiciones ec esiásticas 
es tén  en suspenso .Poro  e s táb im o s  equivoca­
dos, y  con nosotros lo es tab a  E sp añ a  en te ra , 
pues ¿saben nues tro s  lectores d e  qnién  es la  
cu lpa? «¿De dónde h a n  nacido  la s  rém oras y  
»los aplazam ientos'? Se susc ita ron  de segaro  
»por e Clero en genera l.»  i ^ i  lo  d ice e l se ­
ñ o r  Ríos Rosas. Quien es tas  líneas escribe 
traba jó  en  e l arreg lo  p a rroqu ia l de la  dióce­
sis en que a l  p lan team ien to  del Concordato

encoGtrf.ba, y  traba jó  con a fe a , pcfqufi c¡ 
Obispo lo te n ia  m u y ' g ra n a e  ^Jof tíonolair 
p ro n ta u n  traba jo  de ta l im portanoiaj y a q u e l  
traba jo  no h a  servido de ciada... ¡de segu ro  
por ca lp  i del Clero! ¡E l Clero es ei qu e  h a  
‘̂ d a d o  im prim ir ta n to s  Obi^& dos y  no h a  d é ­
j a l o  c rea r  loa nuev o s; el Clero qu ién  So h a  
em peñado d esg rac iadam en te  con éxito  en 
conservar los te rrito rios exentos d e  las ó r d e ­
nes militares» tan .írregu la rn i 'in ta  dispersos y  
á c á  juriadicdion dudosa adnltaistrados! ¡Kl 
Clero h a  tenido osadía y  v a 'o r  p a ra  resis tir 
en todo es te  tie  npo a l  deseo de los N uncios y 
a l  celo e jem plar de los GobieruQsl

Tam poco se h a  cum plido sino «en lo q ae  
b a  convenido a l  Olero* la  di^sposicicra del 
Uonoordato q u é  su b ro g a  á  lus beneíiCids de 
previsión de Su S an tidad  por el Concordato 
del 8Í»lo pasado el nom bram iento  de u na  
dign idad  ó*canong{a en cada ca ted ra l. A sí lo 
dice e l S r. Rios Rosas (D. F rancisco), y  como 
s&Üeniuá qüe S a  S an tided  uo.prdrde los a n t i ­
guos beneficios, y  que el Gobierno dü dá  p a ­
se á  la s  B u las  de  nom bram iento  para  los 
nuevos, d eb em o sd ed u c irq u e  al Clero le c c n -  
viene q a?  Su S an tidad  no pueda nom brar  y  
q ae  estén  »acias. e.n los coros ca ted ra le s  las 
sillas c u y a  provisión le  fdé rese rvada . i E x ­
trañ as  conveniencias la s  del Clero espaüol, y  
e x tra ñ a  condescendencia l a  dal Gobierno!

L a Ig les ia  española h a  faltado al a r t .  30 
del Concordato, q ue  disponía q ue  las com u­
n idades relig iosas de m ujeres ae ded icaran  á 
la enseñanza  y  á  ejercicios de ¿a fidád . Y ol 
Gobierno revolacionario , en vez de c a s tig a r  
á  las m onjas dedicadas á  la  igno ranc ia  y  á 
ejercicios de egoísmo ó dorm idas en crim inal 
pereza , las h a  tra tado’ con la  deb ida conside­
rac ión , y  COü un  cuidado todo p a te rn a l h a  
reunido «en locales cómodos á  la s  felig iosas 
que e s tab a n  d isem ina la s  en  edificios ru in o ­
sos y  yerm os, hab itados por sólo dos ó tres 
personas.»  Eso h a b rá  sucedido en  provincias 
y  á  elliis se  referirá  p robablem ente e l S r. Rios 
Rosas, porque en cnanto  á  M adrid  nadie po­
d rá  convencernos de que la  ca lle  de  A lcalá, 
en donde es tab a  e l convento de la s  C a la tra -  
vas, sea  un  yerm o, ni de que e l m onasterio 
d e  ias vSalesas estuviese ruinoso, n i do que 
hubiese en é l sólo dos ó t re s  personas, n i de 
que la s  relig iosas no enseñasen.

No podem os seg u ir  a l ild stfado  senador en 
todo su  discurso: lo dicho b a s ta  p a ra  llam ar 
la  atenc ión  de  nuestros lectores y  hacerles 
m udar el ju icio  que sin  d u d a  tensan formado 
a c e rc a  de e s tas  cosas.

«Véase, p u e s ,  dec ía su  señoría  sacando 
»la consecuencia de las p rem isas sen tadas, 
»de qu ién  es la  responsabilidad de l no cu m - 
»plim iento de  los Concordatos, que, á  h a b e r-  
ase  llevado á  efecto, nos hu b ie ra  evitado m n- 
»chaa aflicciones y  un  g ra n  cúm ulo de  m a -  
»les, que ai no se h a n  realizado algunos, h a  
»sido por la  g ra n  p rudencia de los G ob ier-  
»nos y  de  m uchos de los P relados en  c ie r ta s  
»y determ inadas cuestiones,»  no en todas ni 
de p arte  do todos.

Cesen, pues, de m u rm u ra r  de los G obier­
nos y  de la  revolncion los católicos españo­
les. Cuando vean  diócesis vacantes de P re la ­
do, los coros vacíos, parroquias cerradas, 
tem plos caídos, conventos derribados, sem i­
narios convertidos en  cuarteles ó tea tro s , se ­
pan  q ue  el Clero tiene ta  culpa de to lo  esto. 
S i oyen <d gom ido de a lg u n a  relig iosa to d a ­
vía refug iada a l am p.iro de la  ca ridad  p^N  
ticu la r,  ó saben  d e  a lg u n a  com unidad  qu e  se 
m uere de m iseria , no cu lpen  a l  Gobierno, 

ue es sobrado generoso con ’as m onjas, sino
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al Clero, qu e  no cum ple  e l Concordato. ¿ P a i ­
ta n  m isioneros? ¿m aestros  católicos? ¿culto 
en los templosV ¿H ay escándalo  en  la s  pobla­
ciones? E l Clero es e l causan te .

Guando e l discurso del Sr. Rios Rosas lle­
gue  á  Rom a, el P a p a  y  el C ardenal A n to n e- 
lli, y  cuan tos  le ay u d a n  en  e l G obierno espi­
r i tu a l  de la s  naciones, se q u ed a rán  sorpren­
didos y  avergonzados de sn propia y  supina 
ignorancia ; parécenos verlos y  oírlos dándose 
un  golpe en la  fren te exc lam ar: ¡cuán e q u i­
vocados estábam os! y  arrepintiéndose do h a ­
ber enviado a l  G obierno español e l m m o ra fi-  
dum, se ap re su ra rán  á  felicitarle  y  d a rle  
g rac ias . A quien  le espera fuorte vapuleo, si 
el Sr. Rios lo g ra  ser creído, és a l  Clero y  a l  
Episcopado, q^ne h a  com prom etido á  Roma, 
puesto  en  pelig ro  á  la  R eligión e u E s p a í la ,  y  
ejercitado de  ta l  modo la  pac iencia  revo lu ­
cionaria .

¡De ese modo h ab lan  los p rohom bres de la  
revolución! ¡Esos docum entos de jan  á  la  h is ­
toria!

SUBLEVACION CARLISTA.

H oy, como ayer, escase.in las noticias 
acerca  d e  la  sublevación, y  la s  de o r ig en  ofi­
c ia l qne pub lican  los peri'^dicos son, seg ú n  
costum bre, desfavorables á los ca rlis ta s . E l 
mism o silencio que los d ías  an terio res  so 
g u a rd a ,  ain em bargo , respprto  de la  m ayor 
p a rte  de las provincias sub levadas, y  por lo

3ue á  N avarra  se refiere, se  a seg u ra  q ue  q u e-  
an  en  aque lla  provincia por lo ménoa dos 

g ru esa s  p artidas  y  que las dem ás se reo rga ­
n iza ran . A sí lo d a  á  en ten d e r  Z a  Spoca, que 
despues de consignar q ne  en e l C arrasca l, 
en tre  T a fa ü a  y  P am plona , con tin ú a  la  p a r ­
t id a  d e  P e ra lta ,  á  la  qu e  supone u n a  fuerza 
de  500 hom bres, añade:

«Se aplaude la  clemBacía del Gobierno con los 
insurrectos, pero hay muchas qu>'jas de la con­
ducta que observan en los pueblos los acogidos 
al indulto. Lejos de mostrarse arrepentidos y 
agradecidos, andan gritando viva Carlos VIÍ, 
maoifestándose dispuestos á marchar de nuevo, 
en el momento que recíban órden de salir, y lo 
que es no menos grave, insultan á los liberales, 
excitan á la  rebelión, llegando hasta el extremo 
de apedrear canias de familias liberales estos ú l­
timos dias.«

Otros periódicoa, los m ismos m inisterialea, 
dan  c u e n ta n  de la  exiatencia de la  p a r t id a  de 
Carasa, fuerte  de m ás de mil hom bres, en  las 
inm ediaciones de tís te lla .

La, Correspondencia dice:
—Laa faccionea de Marco y Gil se hallaban hoy 

á dos leguas de VíUarluengo, provincia de Zara­
goza.

—La columna Primo de Rivera h a  llegado hoy 
á Zumárraga.

—De Pamplona han salido esta m añana 278 
prisioneros carlistas, que van destinados á Zara­
goza.

—La partida de Madrazo era activamente per­
seguida por la  columna que manda el coronelBe- 
negasí.

—Esta m añana ha llegado á  San Sebastian el 
batallón cazadores de Alba de Tormes.

—Cerca da Daroca ha sido deshecha un a  p arti­
da carlista, reato de otrajya batida antes.

—Cartas que recibimos hoy de N avarra dicen 
que el general Acwfca alcanzó á ia  facción cerca 
de Belascoain, declarándoae esta en precipitada 
fuga tan  pronto COmo la  vanguardia de 1» d iv i­
sión Acoata se dirigió i
paban, y aunque la caballet.',? ® ^
para cortarles la retit'ada, todo fiKj 
que al verse ya casi aloanzadoS, 96 diKh- 
por oomplato, j  favorecidos por la espesura, b u i '  
laron la  pefseducion de la  caballería. Entraron 
despues algunas compañías de cazadores de F i-  
güeras, al mando de su teniente coronelj qu9 
continuaron la  persecución cerca ds una hora, 
hasta que llegada la noche se retiraron. Esta ba­
tida ha dado por' resultado la presentación de 
300 carlistas en 'os pueblos inmediatos.

E l  ÍU m p o  d a  la s  a igu ien tes noticias:
«Hasta m uy entrada la tarde no se habia reci­

bido hoy ninguna noticia im portante del teatro 
de la  guerra. Solo se anunciaba la  llegada á Han 
Sebastian del batallón de cazadores de-Alba do 
Tormes.

—Hoy á medio dia fueron convocados todos 
loa teniéntea coroneles y comandantes de infan­
tería de reempla20 cn asta capital, sn te ol secre- 
tarío de la dirección reaptíotiva, que debia pro­
ponerles el mando da los franco-i>_r»dcfre3 de Ma­
drid, que saldrán pronto á  campaña. _

Ofruciéronse voluntariam ente tres tem entea 
coroneles y trea comandantes, y  suponemos se­
rán sorteados und de cada clase para primero y 
segundo jefe del mencionado batallón.

Estos jefes darán carácter m ilitar al cuerpo, 
pues por lo domás, hemos oído decir Que tiene ya 
otros jefes y oñeiales de elección de l i»  volunta 
ríos que lo Componen.

Mezcla es esta que no entendemos.»

Los dos sigu ien tes  párrafo s  aon do S I  
Combate:

«Hablase de la presentación de 600 carlistas 
Navarra y la disolución de otra partida de 500.

Los ministeriales dicen que aquello toca á au 
fin; pero Serrano tosa á llamada de tropas, y ayer 
salieron más fuerzas de las que guarnecen esta 
capital. j  1 u-

¡A cuántos pensamientos y  proyectos de habi­
lidad j  de ingenio está dando lu g a r  la  ínaurrec- 
cion carlista

Al tiempo.
—'Los carlistas continúan organizando en Viz­

caya sus numerosas fuerzas, y según parece los 
presentados en Navarra han desfilado nuevam en­
te hácia el campo de la insurrección. Por lo visto 
solo quisieron dar una vuelta por sus casas y 
mudarse de ropa.

En Cataluña toma el levantam iento propor­
ciones colojales. Si el pueblo, en uno de esos a r ­
ranques característicos de nuestra  raza , iw ae 
impone al Gobierno, y lo d es tn ije , y  establece 
revolucionariamente la república federa l, ¡ay de 
la libertad! ¡ay de la  p atria!»

B l  Im p a rc ia l,  con perjuicio d e  su crédito  
de noticiero , d a  y a  m u y  pocas no tic ias  de la  
sublevación, lim itándose á  reproducir laa qno 
ae le  proporcionan en  los cen tros oficiales y  
la s  de a lgunos periód icos; a s í  es qn e  hoy  no 
encon tram os en él nad a  que m erezca espe­
c ia l m ención . Copiamos, s in  em bargo , lo qno 
s ig u e ;

«El general Acosta, con la división que tiene 
á su mando, debe hallarse ya en estos momentos 
en Vizcaya, á donde se ha dirigido rápidamente.

—El total de las fuerzas del e jército , que per­
manecerán en Navarra h asta tan to  que term ine 
la Insurrección, ascenderá próximamente á unos 
10,Ü00 hombres de todas las armas.

—El cuartel general del duque de la  Torre con­
tinuaba ayer establecido en Zum árraga, según 
noticias recibidas hoy, siendo probable que per­
manezca ea el miamo punto por espacio de a l­
gunos días.

—A últim a hora circularon anoche rumores 
gravea, relativos á no sabemos qué noticias que 
se suponía haber recibido de Cataluña el Go­
bierno.

Nosotros procuramos averiguar quá habia de 
exacto en dichos rumorea, y  nuestras investiga­
ciones solo dieron por resultado confirmar que so 
habían recibido telegramas de in te rés , pero sin 
que pudiéramos determinar su importancia.»

Lo único q ae  pu b lica  la  Gaceta respecto  á  
la  sublevación, es lo  s igu ien te :

•EXTEA.CTO DS LOS DESPACHOS TELEGRÁFICOS EE- 
CIBinOSEN ESTB .'JINISTERIO HXSTA LA UADHUGADA

DE HOY ACERCA DEL MOVIMIENTO CAULISTA.

P ro v in c ia s  V a s c o n g a d a s y  N a v a r r a .—Con­
tinúan las presentaciones á indulto en Navarra, 
habie'ndolo veriflcado, desde el parte anterior, 
nueve en la  capital, y  en otros puntos hasta 475, 
entre ellos dos Curaa y  un  oficial retirado.

E l general Morlones se ocupa en la  persecu­
ción de los restos de la facción Carasa, única que 
queda en Navarra.

A ra g ó n .—El gobernador m ilita r  de Teruel 
manifiesta que la  facción Madrazo, Pinchas y 
Montañés ha sido dispersada por las tropas que 
iban en su  persecución, perdiendo bastantes a r ­
mas, municiones y un  caDallo.

C a s ti l la  l a  V ie ja .—El capitan general m ani­
fiesta que la partida Muñiz en León, de la que se 
dice se haseparado el Canónigo Milla con 12 hom­
bres, es la  ú a i2a que queda en el distrito, y  la 
activa persecución que sufie impide tome incre­
mento. En el partido de Cervera (Falencia), la  
Guardia civil dispersó ayer una partida de unos 
10 hombres montados, que parece se dirigieron 
hácia Potes.

C a s ti l la  l a  Nu-eva.—El teniente coronel de la 
Guardia civil D. Ja a r  Pastor, ha logrado batir 
y poner en F uga la facción del Cura 3e Alcabon, 
causándole dos muertos, dos heridos, cuatro p ri­
sioneros, y  apresando siete caballos y varias ar­
mas y  efectos.

■ ü n a  partida de 80 hombres, procedente de la 
provincia de Guadalajara, se presentó anteayer 
en Jabaloyas (Teruel), la ju a l va m andada por 
Antonio Caja y  el caoecilla Alfonso Alonao, do 
quien anteriormente ao ha  hablado.

La feccion que apareció ayer en Castañar (To­
ledo), va mandada por Francisco Bermudsz, ha­
biéndose llevado algunos caballos y  marchando 
en dirección de la sierra.

C a ta lu ñ a .—Dice ol capitan general que desdo 
su  último parte , cu jo  extracto se comunicó 
ayer, no ha ocurrido novedad en aquel dísla'ito.

En el resto de la Península reina tranquilidad.

L as  aesionea de l Congreso y  Senado de 
ay e r  fueron sabrosas, com o q a e  no se tr a tó  
en e llas  de cuestiones de principios, aino de 
hechos políticos que pud ie ran  a fec ta r  a l p re s ­
t ig io  del G abinete .

E n  e l Senado, todo e l in terés de l a  sesión 
conaistió en la  in te rpe lac ión  del g e n e ra l 
G án d a ra  sobre el decreto  p o r  e l cu a l le  fuó 
adm itida  la  d im isión d e  je fe  m ilita r  del c o a r ­
to  de D. Amadeo.

E l  g en e ra l se  quejó d e  q ue  se h u b ie ra  om i­
tido  la  p a lab ra  lea ltad  en  la  fórm ula en quo , 
se expresa  q ue  e l G obierno qued a  satisfecno 
del celo é  intelig^encia con que el dim isiona­
rio  h ab ía  desem peñado el ca rgo .
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K l m inistro  de la  (JueffA explicó como p a -  
do la  oraisioo, dícUado qae el decreto se la- 
b ia  redaótado  seg ú n  la s  fá rm u lascaac iile res-  
ca s  « s tab lec idas , y  q ue  si la p a lab ra  le a ltad  
sa  h a b ía  p u e s to - e a  los decretos re la tivos á 
otros dos g ea e ra le s  q ue  h ab iaü  hecho d im i­
sión d e  SU8 m andos rec ien tem ente , h ab la  si­
do u a a  ad icioa inaece«aPia.

Y a e a  la  discHsioQ h ab id a  en tre  Ké g e n e -  
ra le s  G á n d a ra  y  Z ava la , se d ijo  algo acerca  
ú t í  fondo i é l  asu n te , esto es , acerca  de los 
motiTos por que ei Sr. G á n d a ra  h ab ia  h echo  
d im isión ; p e ro c a a n d o  se descorrió o o m ^ e ia -  
m en to  e l velo, 6  m ejor dicho, Cuando se c o d -  

n rn id  d e  u n a  m a n era  Bolemne lo q a e  todo el 
m undo sab ia , fué a l  te rc ia r  en el d eb a te  e l 
preaidenSe de l Consejo de m inistros,

D a la  d iscusión en tre  los Sres. G án d a ra  y  
S a g a s ta  resu ltd , como dijo desgUeS el fad ic á l 
S r .  Seoano, q ue  la  p o lí tica  h a  ti ie lto  á  en c a r ­
rila rse  por laa sendas m isteriosas q ue  tan to  
m ortificaban á  los p rog res is ta s  en  e l an terio r 
re inado . R esu ltó  puesto en  claro  qu e  ahora , 
com o eu tonces, a p a r te  de la  corona y  la s  Cá­
m a ra s , h a y  o tras  influencias p o líticas . R e­
su ltó  q ue  ah o ra , com a én tónces, los a ltos  
em pleados de palacio son un a  p a lan c a  que 
qu ieren  te n e r  en su mano loa diversos p a r t i ­
dos políticos q ue  asp iran  á  se r dueños del 
poder bajo^ e l a c tu a l  Srdon c*e cosas.

E l  S_r. G á a d a ra  expuso lisa  y  llanam en te  
quejas  q a e  supon ia  que d e 'ó í te n ía  e l Go­

bierno, red u c id as  en  su s tan c ia  á  q ue  se per­
m itía  c e n su ra r  la  conduc ta  po lítica  de aquel 
y  la s  opéíaciones m ilita res  del ejército del 
N orte , y  que no im pedia la  e n tra d a  en P a la ­
z o  ¿  los rad icales, n i q ue  llegasen  á  oidos de 
D. Am adeo noticias q ue  podían  deafavorecer 
a l  Gobierno.

M uy  frescam ente e l Sr. S a g a s ta  vino á  Oon- 
fesar q ue  en  efecto esas quejas te n ia  e l Go­
bierno del g e n e ra l G á a d a ra ,  sen tando  im p lí­
c i tam en te  la  doc trina  de q ue  todo empleado 
d e  P alacio  debe pensar y  sen tir  como Go­
bierno, y  es ta r  abso lu tam en te  a l  servicio de 
este.

T en ia  razó n  e l S r. Seoane: vuelven  ¡quién 
lo d ir ia !  bajo  e l m ando del Sr. S a g a s ta  las 
corrientiís su b te rrá n ea s  que en otro tiempo 
a g i ta b a n  el m a r  de la  política.

I lu b o  en  la  discusión del Senado incidentes 
curiosos. Supim os que en P alacio  se hafaia 
hecho  creer á  e levadísim as personas que los 
ca rlis ta s  e s taban  poco menos que á  la s  p u e r ­
ta s  de  M adrid. Se hab ló  en sentido figurado 
d e  u n a  l ín ea  en  b lanco , de la  q ue  e l Sr. G án ­
d a r a  solo h a  querido, por aho ra , leer u n a  sola 
p a lab ra , «venganza» , q ae  exp lica  la  dimisión 
q ue  presen tó  forzosam ente.

D eclaró  e l Sr. S a g a s ta  q ue  espera  q ne  el 
)eríodo de au m ando sea  la rg o . Vióse ta m -  
)ien que no todas la s  fracciones de la  Cám a­

r a  e s tab a n  conform es en  la  m an era  de apre­
c ia r  e l e s tad o  ao tu a l de la  insurrección car­
l is ta .  I rr itad o  por ello e l S r, S a g a s ta , lanzó 
c o n tra  ios rad ica les  la  acusación  de favore­
c e r  á  los ca rlis ta s , lo cu a l produjo vivas in­
te rru p c io n es ; y  la  p a lab ra  ca lu m n ia  d irig ida  
desde los bancos de la  oposicion por e l gene­
r a l  Córdova, debió resona r m ás de u n a  vez en 
lo s  oidos del S r. S agas ta .

E n  su m a , la  sesión del Senado fué delicio­
sa , por lo que se dijo y  por lo q ae  se calló. 
L a  indicación del S r. S a g a s ta  de que le que­
d a b a  m ucho  tiem po de ser m in istro , pareció ­
le á  L a  E fo ca  un a  b ra v a ta  sem ejan te á  la 
q ue  em p lean  los tís icos de te rc e r  g rad o . Y 
en  efecto, e l es tado  del G obierno es induda ­
b lem en te  g rav e , m uy  g ra v e .  P o r  u n a  p arte  
se  vió que la  a rm on ía  de la  g e n te  m in iste ­
r ia l ju stif icaba  e l recuerdo  q ue  hizo  e l señor 
Seoane de aque l conocido adagio: «Cuando 
riñ en  la s  com adres se descub ren  la s  verda­
des.»  P o r otro lado, á  nad ie  quedó d u d a  de 
q u e  e l S r. S a g a s ta  no pone abso lu tam ente  
confianza a lg u n a  en el concepto  q ue  de é l se 
tiene  en P alacio . E n  donde qu iera  ve u na  ca­
m a rilla  rad ic a l q ue  le m in a  el terreno.

S egún  L a  P o lítica  e l S r. S ag as ta , proce­
diendo con in ju s tic ia  é  irreverencia , d ió á  en­
ten d er que D. A m adeo es fácilm ente e n g a ñ a -  
ble y  n eces ita  tu te la .

S eg an  L a  Epoca, la  ac titu d  del Sr. G án ­
d a ra  respecto  a l m inisterio  tien e  m ay o r g r a ­
vedad por el a jo y o  qu e  se le  a tr ib u y e  en  a l­
ta s  reg iones, «pudiéndose a se g u ra r  que sus 
a taques  h a n  sonado en  a lg u n o s  oidos como el 
toque  de la  agon ía .»

L a sesión de l Congreso fué u n a  verdadera 
c a r re ra  en  pelo p a ra  e l m inisterio . E l  señor 
Moreno R odríguez, q ue  en la  sesión del sá ­
bado últim o no h ab ia  logrado  con sus ]ire- 
g u n ta s  esclarecer la  form a en  q ue  ae hizo la  
trasfe renc ia  d e  dos m illones d e  reales desde 
la  ca ja  de  U ltram ar  á  la  de G obernación, 
volvió ay e r  á  la  c a rg a  anunciando  u n a  in ter­
pelación. No produjo  resu ltado  este  anuncio , 
porque e l señor m in istro  de  Fom ento  no se 
m ostró dispuesto á  con tes ta r  en e l ac to ; m as 
el d iputado republicano  acudió á  otro medio 
reg lam en ta rio . P re sen tó  u n a  proposicion p i­
diendo q ae  se t r a g e ra n  ta les  y  cua les docu­
m entos q ue  no podían m enos de  ex is tir  si la  
trasfe renc ia  de l i a  dos m illones se h ab ia  he­
cho  leg a lm en te . E l  S r. Romero Robledo, es­
trech ad o  de t a l  s u e r te , no  tuvo  m ás remedio 
que  h ab la r :  valiéra le  m ás no haberlo  hecho, 
porque d e  sus p a lab ras , d e  su resis tenc ia  á  
p resen tar  inm ed ia tam en te  el expediente de 
trasfe rencia , nació en m uchos la  sospecha 
vivísim a de q ue  no ex iste  ta l  expedien te. ¡Y 
quó infeliz estuvo  el-m in istro  de F o m « ito  a l  
ind icar q ue  los dos m illones se h ab lan  inver­
tido  en  atenciones u rg en tís im as  d e  órden 
público , y  en  p repa ra rse  á d esb ara ta r  laa ex­
pediciones en  corso de  los filibusteros!

E l  Sr. Moreno R odríguez estuvo preciso, 
con tu n d en te . E l  S r. Rom ero Robledo causó 
ta l  efecto, q ae  m uchos d ipu tados m in is te ria ­
les se  abs tuv ie ron  de  v o ta r, y  a lg u n o  votó 
que se  to m ara  en  consideración  la  propoai- 
cion.

E l  m in istro  quiso im ponerse hab lando  de 
la  hon radez  de l G a b in e te ; pero e l  Sr. M ore­
no Rodríguez le con testó  con m a c h a  severi­
d a d  q u ' h o n rad am en te  se podia ir  á  presidio, 
s i hon radam en te  se h a b ía n  hecho  m éritos 
p a ra  ello.

E l asun to  de los dos m illones p rom eto . D í- 
ceso qu e  hoy  m ism o se p re se n ta rá  en  el Con­
greso  el a c ta  de  acusación  co n tra  los m in is ­
tros.

L a s ituac ión  del G ab ine te  es cad a  d ia  m ás 
angus tio sa . Lo q ue  no a lc a n c e n  á  h a c e r  ias 
oposiciones lo h a rá n  los m ismos m in iste riales, 
e n tre  los cuales e l desconten to  c rece  q n e  es 
u n am arav illa .

L a  Germania, periódico católico d e  A lem a­
n ia , qu e  es el m ás valeroso é  im portan te  d e ­
fensor de la  Ig le s ia  en  la  p ren sa , pu b lica  un  
a r tíc a lo  iiu ty  in icresan te  ace rca  d e  la  s i tu a ­
ción de la -A ltao ia  en  sus relaciones con e l 
catolicism o, desdeque fuá ineo rp o rad aa l nue­
vo Imperio':

TMá pan tos  p rincipales ab ra za  este  e s ta ­
dio, la  p rensa, la  escuela y  la  cuestión  ec le ­
siástica.

E n  el prin?.ero háóé no ta r  qne an tes  d e  la  
ánC^ion la  A lsacia  te n ia  varios y  notables

Seriódicos católicos con m illa res de abona­
os, pero de los cua les hoy  se h a n  suspend i­

do casi todos y  los dem ás no tienen libertad  
a lg u n a  sino p a ra  t r a t a r  aquello  qüd 61 Go­
bierno alem an  le í  perm ite . D iferentes p e t i -  
cíóües h ech as  á  la s  au toridades p a ra  h ac e r  
reaparecer  los pariddícos a n tig u o s , h a n  sido 
desechadas, obteniendo los que la s  h a c ia n  á 
nom bre d e  la  ley  la  co n tes tse ien  deí^ae p a ra  
ellos no h ab ia  n lás ley  q ue  la  del Gobierno- 
T an  lejos va la  t i ra n ía  p ru s ian a  que e l d irec ­
to r  del Volks/>'eund h a  sido advertido  g u ­
b erna tivam ente  por h ab e r  d icho q ue  la  fra c -  
m asonería  es enem iga  d el cristianism o, y  que 
dirCciimente h ab r ía  m inistro  que no fuese 
m asón.

Los excelentes periódicos IiAein~
i f a l z  (P ^a tin ad o rh in ia n o )y ¿? íit¿ íc Á í R e ic \ -  
zeit'^ng  (G ace ta  del imperio a lem an ) tien en  
prohibido e l pase  y  circu lación  por aque lla  
provincia. E n  cam bio las hojas y  periódicos 
an ti-ca tó licos  g o za n  de com pleta  im punidad  
p a ra  h a c e r  au im p ía  p ro p ag a n d a , é inundan  
com pletam ente  las ciudades y  los pueblos. 
Como estos diarios h a c e n  la  g u e r ra  a l  s e n ti-  
m ientb francas d e  aq u e lla  a n t ig u a  psovincia 
francesa , e l G obierno alam an  les perm ite  sus 
excesos religiosos, y  los am para  con su po­
derosa  protección.

No son m énos deplorab les la s  m ed idas y 
leyes im puestas por e l tirano  en cnan to  á  las 
escuelas y  a l cu lto  se refiere. E lla s  p rueban  
q ue  e l cesarism o a lem an  se d esb o rd a , y  sir­
ven p a ra  p resen tarnos desnudo d e  todo b r i ­
llan te  ap a ra to  ese s is tem a de G obierno que 
reconcen tra  e l poder en a n a  sola ma8o p a ra  
tira n iz a r  m ás á  los pueblos y  ah o g a r  toda
m anifestación, que por buen a  y  fecunda 
sea, como es la  relig iosa, co n tra ríe  en a 
sus designios.

u e

A  pesar de  q ue  los periódicos m in isteriales 
lo n ie g a n , es u n  hecho  q ue  profundas divi­
siones tra b a ja n  y a  á  l a  a b ig a rra d a  m ayoría 
producto de  la s  ú ltim as  elecciones; s i n o  t u ­
viésemos otros datos p a ra  p en sa r  a s í, nos b as ­
ta r la  lo sucedido ú ltim am en te  con m otivo del 
nom bram iento  d e  los individuos d e  la  com i­
sión de contestación  a l m ensaje d eD . Am adeo.

E n  u n a  d é la s  secciones, los d ipu tados unio­
n is tas  T resen taron  como candida to  a l  Sr. O r-  
t i2 de P inedo , que fué rechazado  por los am i­
gos del S r. S a g a s ta  que nom braron  e n  sa 
lu g a r  a l  S r .  M ansi, lo cu a l dió o r ig en  á  a l­
g u n a s  sa rcás tica s  alusiones en  la  reunión de 
la  m ayoría.

Por su p a r te  e l S r. U lloa , uno d e  los hom ­
bres m ás im portan tes  del bando fronterizo se 
negó  ro tundam en te  á  form ar p arte  de l a  co­
misión d el m ensaje.

Todo esto unido a l  desag rado  con q ue  los 
hom bres g rav e s  del unionism o ven la  conduc­
t a  del Sr. S a g a s ta  s in g u la rm en te  desde la  
cuestión  su rg id a  en palacio  con  m otivo de la  
dim isión del g e n e ra l G ánda ra , hace  c ree r  que 
no ta rd a rá  m ucho tiem po sin que d ividida la  
m ayoría , ae h a g a  necesaria  u na  crisis quo 
a rro ja rá  del poder a l S r. S ag as ta , y  dejará  
frente á  fren te  á  los dos partidos rad ic a l y 
conservador.

E n  este  sentido se viene trab a jan d o  h ace  
a lg ú n  tiem po por a lgunos personajes, no es­
pañoles, que por lo visto g o za n  d e  g ra n  va­
lim iento  en  l a  c a sa  d e  D. Amadeo.

L a R econquista  confirm a ay e r  e l hecho  
h ace  d ias d e n u n c ia d o , de h a b e r  fusilado 
el co m andan te  F e r ru c a  á d o s  c a r lis ta s  á  q u ie ­
nes cogió durm iendo en  H u e r ta , y  d a  sobre 
esto  a lgunos porm enores que ex trem ecen , y  
que, d e  se r ciertos, m erecen la  reprobación  
de todo hom bre  honrado . Dice aque l a p re -  
ciable d iario , refiriéndose á  c a r ta s  que h a  
recibido, q ue  a n o s  libera les  que h ab lan  m e­
recido in du lgencia  p o r  p a r te  de la  facción 
M adrazo, á  q ue  pertenec ían  los dos ca r lis ta s  
fusilados, p a g a ro n  la  generosidad  de sus ad ­
versa rios  causando  e l fusilam iento  de loa dos 
de la  p a r t id a ,  y  á  quienes se n egó  la  confe­
sión en  e l suprem o trance .

No es así, c ie r tam en te , como se a p a c ig u a n  
las insurrecciones que, como la  p resen te , se 
h a n  llevado á  cabo con to d a  la  h id a lg u ía  y  
buenos p rocederes q ue  perm iten  la s  c ircu n s ­
tan c ia s  n a tu ra le s  de estos acontecim ientos.

E l  Eco de E syaña  pub lica  u n a  c irc u la r  di­
r ig id a  por e l gobernado r c iv il de G uipúzcoa 
á l o s  a lca ldes , que de ja  m uy  a t rá s  á  la s  m a­
ch a s  q a e  h a n  hecho  célebres á  laa au to rida ­
des revolucionarias.

Desconociendo e l ca rita tivo  m inisterio  que 
e jercen  los facu lta tivos de  m edicina  y  c iru g ía , 
t r a ta  d icho  señor de convertirlos en d e n u a -  
ciadores m andándo les  á  d e la ta r  á  la s  per­
sonas que rec u rran  á  sus conocim ientos p a ra  
a ten d e r á  su salud.

Si e l gobernado r d e  G uipúzcoa desea saber  
el núm ero  de  heridos y  enferm os q ue  h a y  en  
los pueb los, p rocedentes de la s  p a r tid as  ca r­
lis tas , m edios tiene de sobra p a ra  averiguarlo  
s in  convertir  en ag e n te s  d e  policía á  los mé­
dicos y  cirujanos.

E speram os qu e  estos te n d rá n  e l  buen  sen­
tido , por su  prop ia  d ig n id ad  y  decoro, de  no 
p res ta rse  á  ta le s  deseos.

D ice a s í  la  c ircu lar:

<.Lo9 señores alcaldes de ios pueblos' de esta 
provincia Sí servirán encargar inmediatamente 
a todos los facultativos de medicina y  cirujia, 
asi titulares como libres, de sus respectivos tér­
minos municipales, que les dea parte en seguida 
de si están ó no asistiendo á algún individuo 
que, habiéndose incorporado á las partidas car­
listas que han recorrido este país, nava resulta­
do hendo en cualquiera refriega, ó hayan con­
traído enÍArpiedades comunes; haciendo presente 
al efecto ádichos facultativos, quela  menor emi­
sión en este particular me vero en la  precisión 
de comunicarla al tr ibunal correspondiente, á ñn 
de que proceda en su vista á lo que h a ja  lugar.

Los mencionados, señores alendes me darán  
aviso á correo seguido del cumplimiento de esta 
circular, y  me rem itirán á más ta rdar para el 15 
del corriente, el resum en de los partes que dejo 
expresados precedentemente.

San Sebastian, 9 de Mayo de 1872.—El gober­
nador, Felipe Mingo.»

No deja de te n e r  im portancia  e l s igu ien te  
suelto publicado anoche por L a Correspon­
dencia, y  q ue  q n iz á  esté destinado á  hacer 
m ás viva la  lu c h a  en tre  rad ica les  y  m in is te ­
riales, a l p a r  q ae  á  h ac e r  com preader a l pais 
é l V é f ls ls ro  valor y  único objeto de  la  p e l í -  
t i c á  liljerál i

«El Gobierno parece qne ha manifestado i  va­
rios de sus amigos que, aunque con d isg u s to , se 
verá obligado dentro de un plazo muy breve á 
llevar á cabo la reforma que sea necesaria en los 
empleados públicos, separando á los que clara y 
positivamente sé sabe Soil desafectos, para dar 
entrada í  los elementos aQnes á  la  situación y 
puedan inspirar completa confianza á todos.»

S i^ u e  dándose e l esc^ n ^a lo . de que se p ro - 
te s to n  la  m ayor p a r te  ae  ios g iros en ifeg aáo s  
por el Tesoro con ca rg o  á  la s  adm in istracio ­
nes de prov incia, los cuales no pueden  ser sa ­
tisfechos por no te n e r  aque llas  dependencias 
fondos en  fla podef.

E s to , á  m ás del desprestig io  qne ca e  sobre 
nosotros, p roduce g a s to s  considerables, pues 
los g iros devueltos con sus co rrespond ien tes ' 
c u e n ta s  de resaca  tienen  despuee que ser 
re in teg rados por el Tesoro español.
• 'S e g ú n  nues tras  noticias, a y e r  aacé ild ióá i

28,000 daros la  sum a de le tras p ro testadas la 
c a a l  puede un irse  á  los 18 m illones, que a l 
dec ir  de a lgunos periódicos, no pudieron ser 
satisfechos la  ú lt im a  sem ana.

Las tro p as  qtie el Gobietho tiene  en las 
Provincias T a sc o n g a d a s  y  N avarra , son la s  
sigu ien tes:

PHIMEBA. DIVISION.

General Acosta.
Primera brigada.

Brigadier Palacios.—Dos batallones del regi­
miento de infantería de Sevilla.—Un batallón de 
Bailen y  parte del de las Navas.

Segunda brigada.
Brigadier Prim o de Rivera.—Dos batallones 

del Rey.— Uno de cazadores de Cuba.
Tercera brigada.

Brigadier Oeruti.—Un regimiento de caballe­
ría de Oalatrava.—Un regim iento de Lusítania, 
octavo de lanceros .—Una compañía del tercer re ­
gimiento de artillería montado.—Una compañía 
de am etralladoras.—Dos compañías de infantería 
de Toledo.

SEGUNDA. DIVISION.

General López Letona.
Primera brigada.

Brigadier Cos-Gayon.—Un batallón del P rín ­
cipe.—Un batallón de cazadores de Puerto-Rico. 
—̂ n a  sección de artillería montada.

Segunda brigada.
Brigadier D. Rafael Serrano.—Las fuerzas de 

Guipúzcoa.—Un batallón del Príneípe__Un ba­
tallón de Córdoba.—Un batallón cazadores de 
Arapiles.—Una sección de artillería de montaña. 
—Un escuadrón cazadores de Almansa.

TERCERA DIVISION.

jenera l Lesea.
Primera brigada.

Brigadier Salcedo.—Un batallón del regimien­
to de Cuenca.—Un batallón del Fijo de Ceuta. 
—Un batallón cazadores de Alba de Tormes.— 
Un batallón de Ciudad-Rodrigo.—Una sección 
de artillería de montaña.—Una sección de caba­
llería.

DIVISION DEL GESERAL MORIONBS.

Un batallón de Almansa.—Un batallón caza­
dores de Alcolea.—Un batallón de Figueras,— 
Un batallón, parte del de las Navas.—̂ n a  sec­
ción de artillería de montaña.—Una sección de 
caballería.

Además existen en dicho d istrito  otros cuer­
pos en las plazas y las fuerzas de guardia civil y 
carabineros, voluntarios y  migueletes.

E l  Ir ííra o -b a t, de Bilbao, da  hoy  las si­
g u ien tes  noticias:

«Ayer por la m añana se hallaba en Durango 
una gruesa facción, pues gentes de allí venidas 
dicen que habia de 2 á 3,000 hombres.

Por Zomoza habia pasado tam bién en aquella 
dirección una partida de caballería carlista.

—De Vitoria salió una brigada en dirección de 
Bilbao, y ayer se decía tuvo un encuentro con la 
facción cerca de Durango; añadíase que se habia 
apoderado de ocho cebones que en Ozhandiano 
tenian preparados los carlistas para raciones.

■—Personas que ayer vinieron de Amurrio di­
cen que no encontraron ninguna partida por la 
carretera.

—Se en juentra preso en la cárcel un  cura qne 
fuédetenido en una calle de esta villa por algu­
nos guardias civiles que se dice reconocieron en 
él á  uno de los que formaban la partida que ata­
có á  la sección de ese cuerpo en Gueñes.

—Estos dias han sido detenidas en esta villa 
varias personas, por sospecharse que aux ilía tán  
desde aqui á  los carlistas.

—Anteanoche parece que se hallaba en Víllaro 
u na  fuerte partida  carlista.

—La guardia civil y la  guardia foral fueron 
armadas ayer con carabinas Kemington, traídas 
de San Seoastian, con las municiones correspon­
dientes.

E l  Tarracúnense  p u b lica  un a  c a r ta  de P i-  
nell, fecha  9, q ue  dice:

«Efectivamente estuvo en esta el 1.® del cor­
riente u n a p a r t ia a  de sublevados montados en 
sus caballos hasta el número de 36; pero creo 
han estado desacertados todos cuantos han dicho 
que iba capitaneada por Gamundí y por Ortega, 
p u e ^ u e  el cabecilla jde ellos era D. Pablo Mon­
tañés, propietario de Masabon, cuya persona, 
según se afirma, vivía desde algunos años en 
Zaragoza con su  femílía. E l armamento era por 
lo general bastante malo, pero los caballos ex­
celentes.

Ayer por la tarde pasó por está poblacion una 
partida de unos 100 nombres capitaneada por un 
ta l Mañero de Mora. Parece que el contingente 
de esta partida  procedía de Mora, Kibarroja y 
Fatarella. Hoy ya se dice de público que es mM 
numerosa por babérseles reunido o tra partida 
capitaneada por el jóven Malet de Bot.

Nos sorprendió en extremo ver como prim er 
soldado de la  compañía al tan  rico y  pacínco di­
putado provincial Sr. Compte, de la  Fatarella. 
pues nunca hubiéramos imaginado que su ca­
rácter y  hábitos le permitieran aceptar las inco­
modidades y riesgos de la campaña.

Han pasado hoy mismo cuatro compañías de 
tropa, las cuales deberán pernoctar en Míravet 
atendido queel tiempo es corto para llegar dedia.

Al poco rato de haber marchado la  tropa se ha 
iresentado de improviso una partida do 10 ó 12 
lombres los ciw lís despues de haber dado algu­

nos gritos de abajo el extra*iero se han marchado 
con 10 ó 12 más de esta poblacion á  engrosar la 
partida de Mañero.»

E l  d irectorio  repub licano  h a  publicado  un  
m anifiesto dec la rando  que su partido  no p u e ­

de o b ra r  de acuerdo con loá c a r lis ta s  n i  con 
los am adeistas, y  proclam ando u ná  eo lítica  
e spec tan te  y  d e  a tracc ión . E l d irec to rio  no 
qu iere  a h o ra  la  g u e rra ,  y  e spera  q ue  e l par­
tido  repub licano  podrá tr iu n fa r  in terv in ien ­
do opo rtunam ente  en las con tiendas de los 
m onárquicos.

Los periódicos exa ltados del partido  no es- 
e s tá u  conforme* con la  p o lí tica  del d irec ­
torio.

D ice L a  Correspondencia'.
«Algunos senadores radicales esta tarde, en 

un  momento de calor de la discusión se m ostra ­
ban dispuestos á  abtmdonar el salón y  adoptar 
el retraimiento; pero no han llevado á cabo su 
ideá.v

Ofrecemos á  L d  Iberia  j  i  E l  P uen te  de 
A lte ^ea  u n  nuevo testim onio de la  conducta  
d e  los ca rlis tas , qne en costram os en  u n  p e ­
riódico l ib e ra l de C ata lafla , y  qu e  paede se r­
v ir  á  am bos periódicos p a ra  h ac e r  l a  crón ica 
crim inal del levsintamiento p resen te , del cua l 
nos tien en  dadas a lg u n as  b rillan te s  p ág inaa , 
q ue  p aá afá n  á  la  posteridad  como m odelos de 
c u l tu ra  y  de  veracidad;

«La guerra actual, dice B l Tarraconense, no 
puede ser tan  cm el n i duradera como la  ante­
rior, pues jwincipia bajo otro aspecM y  diferen­
tes sentimientos, líe han encontrado por loa car­
listas voluntarios de la libertad, que no han sido 
n i siquiera insultados; algunos, sí, desarmados.

A u n  recaudador do contribuciones se le ha 
dejado cobrarlas tranquilam ente , ofreciéndole 
despues los carlistas acompañarle hasta  cerca 
del pueblo cabeza del partido judicial donde se 
dirigía.»

A  loa adm iradores de  2a lib e rtad  d e  im ­
p re n ta  les recom endam os el s igu ien te  suelto 
de E l  Combate:

<AÍ compañero de rsdacRíon que tenemos en 
el Saladero se le han impuesto por juicios de 
M tas, fundados en supuestas noticias'falsas en 
las columnas de E l Combate, ciento diez pesetas 
de m ultas, gastos de juicio, etc., etc.

Y á  la Caceta ¿quién la juaga y  sentencia por 
dar las noticias teriaderam ti^e ja U a sf

Al redactor de La Igualdad, preso también en 
el Saladero, se le piden por nna sola denuncia 
ocho años y un  dia de presidio y mil pesetas de 
multa.»

¡Ocho años y  un  d ia  de presidio, por un  
delito  d e  im pren ta  en  tiem pos de  libertad!

A cerca de l a  discusión del m ensaje  á  don 
Amadeo por ambíui C ám aras en co n te s ta ­
ción á  su  discurso, t r a e  L a  Corresponieneia  
los sigu ien tes  sueltos:

«Las oposicion^ se preparan para una ruda 
campaña en la discusión sobre contestación al 
mensaje de la  Corona, estando distribuidos los 
turnos entre loa más distinguidos oradores.

—Hoy se ha observado en el Congreso lo difí­
cil que será apresurar la discusión de contesta­
ción al mensaje, por el tiempo que diariamente 
se invertirá en preguntas y  anuncios de interpe­
laciones.

—Hoy se ha leido en el seno de la  comision 
del Congreso el dictamen de contestación al dis­
curso de la  Corona, que ha sido redactado por el 
Sr. Balaguer y  del cual hemos oido hacer gran­
des elogios.»

E l  P a r ís  Journa l p u b lica  u a a  correspon ­
dencia  en  que se d ice que los ca rlis ta s  fueron 
los vencedores en  la  acción de S a lva tie rra , 
pues derro taron  y  d ispersaron  un  ba ta llón  
am adeis ta  y  a lgunos voluatarioa. A ñade que 
ae n o ta  a lg u n a  para lizac ión  en  los asun tos 
m ilita res , porque D. Cárlos se propone o rg a ­
n iza r  sus hu es tes  y  d a r  á  sus p a r tid a r io s  n n a  
sola clase de a rm am en to  p a ra  vencer  la s  d i­
ficu ltades que p resen ta  e l q ue  hoy  tiene, su ­
m am ente  variado .

L a RevKbUque Franaaise  se  desa ta  co n tra  
e l cu a r te l g en e ra l de Serrano, á  cuyo  estado 
m ayor califica de inepto  ó im perito .

E l  d ia  10 se dec lararon  en h u e lg a  todos los 
traba jado res  del fe rro -ca rr il de L angreo ; 
e l 11 ae estendió á  los obreros de  la s  fábricas 
de fundición de Gijon, y  se espera  u n a  h u e l­
g a  g en e ra l. L a ac titu d  de  los obreros deb ia  
ser a la rm an te , pues la  tro p a  e s ta b a  sobre las 
arm as.

Leemos en  E l  ImparciaV.
«Extrañaban anoche algunos de los hombres 

m ás conocedores de la a lta  banca el no haber re­
cibido en todo el dia telegramas de París, Lón- 
dres ni Amsterdam, á pesar de que diariamente 
se les comunican las noticias referentes a l m oví- 
miente de fondos en dichas plazaa.

Algunos suponían que de haberse recibido 
los telegramas , estos habrían acusado un a  b a ­
ja  importante de nuestros valores en el e x tra n ­
jero.» ____________________

Ayer tarde se hablaba en el salón de conferen­
cias del Congreso de una reunión que próxima­
m ente debia celebrar una de las fracciones oposi­
cionistas de la Cámara para acentuar cuanta sea 
posible sus ataques al Gobierno.

Hemos recibido telegramas directos de la  Ha­
bana en que se nos dice que la  situación s ^ u í a  
meodo la  misma. El premio del oro era de T  por 
lOOj el cambio sobre Lóndrés, con buenas fir­
mas, á 23 1{2, y  sobre España á 13.

Otro telegrama, tam bién directo de la Habana, 
anuncia que muy pronto habrá noticias im por­
tantes, que los rebeldes estaban acorralados bá- 
cia la  banía de Ñipe, y  que no tendrían  m ás re ­
medio que embarcarse.

Mucho celebraríamos que estas faustas no ti­
cias se confirmen, y que e i señor conde de V al- 
maseda recoja el laurel del pacificador.

Dentro de breves días presentará á  las Córtes 
el señor ministro de Fomento un proyecto de ley 
sobre obras púbUcas.

E l brigadier Sr. Morán ha tomado posesion ya 
del cargo de segundo cabo de la capitanía gene­
ral de las Provincias Vascongadas.

E n  la  discusión pendiente en el Senado sobre 
el discurso de la  Corona contestarán el Sr. A u- 
rioles al Sr. Eraso, el Sr. Groizard al Sr. Herrero 
[D. Sabino), el Sr. Fuente Alcázar al Sr. Suarez 
Inclán y  el Sr. Alvarez (D. Cirilo) al Sr. Barza- 
naliana.

El señor ministro de Hacienda se ocupa ac­
tualm ente en la  confección de un proyecto de ley 
de clases pasivas, que presentará a l a s  Córtes 
m uy en breve.

El mejor proyecto que se podia presentar era

el de p agar‘á los de provincias laa m uchas m en­
sualidades que se les adeuda.

La combinaííofl para el arreglo de gobernado­
res civiles debe quedar term inada en e !  Consejo 
de hoy, y se publicará el miércoles ó jueves pró- 
ximo. .

A consecuencia de la aglomeración de presos 
en las cárceles de Torres de Serranos de Valen­
cia, debida en parte á los individuos que han 
sido cogidos en las partidas carlistas, el ay u n ta ­
miento de aquella ciudad dirigió una comunica­
ción a l señor gobernador civil de la  provincia

Eara que dispusiera la  traslación á las Torr® de 
uarto de todos los presos carlistas existentes en 

aquellas y  de los que en lo sucesivo fueran r e ­
ducidos á prisíoD por acontecimientos políticos.

Se asegura que los individuos áe la  q u in ta  de 
1868 que »e hallan sirviendo en los cuatro  ba ta ­
llones de cazadores que hace unos meses m a r ­
charon á Cuba regresarán m uy en breve á  la  Pe­
nínsula, por disposición del Gobierno,

Todavía no se ha determinado qué enmiendas 
se harán á  la  contestación del diísOurpo de la  co­
rona en el Congreso, n i quién las SDoyará. Lo 
que parece indudable es que los tres tu jn o s  los 
Consumirán los Sres. Esteban Collantes, Síartos 
y  Castelar. Estas son nuestras ú ltim as noticiáis, 
que tenemos por exactas.

Dicese que ea posible que el Sr. Salmerón pre­
sento una enmienda al díctámen de la comision 
relativo al discurso de la  corona, á fin de com­
batir en un enérgico discurso la  política d el Go­
bierno.

La comision del Congreso encargada de contes­
ta r  a l discurao de la  corona se ha reunido hoy, y  
se cree que de mañana á  pasado d ará  díctám en.

Se cree que el gobernador Sr. Moreu irá á M á­
laga, y  el Sr. Helguero á Valencia.

El señor ministro de Ultram ar ha presentado 
hoy á la rúbric» de D. Amadeo, un decreto pro- 
rogando por tres años el plazo para la  inm igra­
ción en Cubado colonos chinos y reorganizando 
la  comision de reforma del reglamento p ara  la 
mejora de las condiciones de estos trabajadores.

Para los periódicos de oposicion la  yotacion de 
vicepresidentes del Congreso que el viernes tuvo 
lugar, prueba la  desunión qne reina en el partido 
conservador liberal.

E l general D. Simón de la  Torre, á  quien se ha 
ofrecido el mando del distrito m ilitar de Cana­
rias, ha excusado b u  aceptación por razones de 
s a l u d . ____________________

Ha sido puesto en libertad el ex-diputado re ­
publicano D. Fernando Garrido.

Hé aquí los números que han sido ag rac ia ­
dos con los premios mayores en el sorteo v e n n  -  
cado hoy:

15302 160.000 Puenteáreas.
182 80.000 Madrid.

166J© 40.000 Múrcía.
6130 10.000 Cádiz.
3741 10.000 Madrid.

Con 3 ,0 0 0  p e s e ta s .

1960 9211 5524 12909 387 1 1 5 «  
4106 9529 10227 2988 68^ ,

13241 4599 15322 1-1911} 3973 6789 
1980 228

El siguiente sorteo so ha de verificar el d ia 24 
de Mayo de 1872, siendo el número de billetes 
que á él corresponde el de 30,000, á  30 pesetas, 
divididos en décimos, á  tres pesetas cada u n a  
Los tres premios mayores serán: el 1-” de oO,üOU 
pesetas, el 2.® de 50,6oO y  el 3.'  ̂de 25,000.

S E G U N D A  E D I C I O N .

A lgunos periódicos ingleses se h a c e n  eco 
del g rav e  rum or q ue  h a  corrido en  L óndres  
de h abe rse  ro to  la s  negociaciones e n t re  I n -

fla te r ra  y  los E stados-U nidos en la  cuestión  
el A la la m a . Seria ta n  g ra v e  e l suceso, q ue  

nos abstenem os de todo com entario  h a s ta  q ue  
se confirme ó desm ien ta  aq u e l ru m o r d e  u n a  
m a n era  definitiva, ta n to  m ás, cuan to  q ue  ol 
GUbe, á  q ue  se referia  a y e r  e l te lég ra fo , no 
acoge l a  n o tic ia  sino con la s  m ayores r e ­
servas.

Las fam ilias reales de P ru s ia  é In g la te r ra  
t r a t a n  d e  es tre ch a r  m ás ín tim a m en te  sus re ­
laciones de  paren tesco  por medio d e  u n  m a ­
trim onio en tre  la  h ija  del p rínc ipe  F ederico  
Cárlos y  e l hijo segundo de Ja re ina  V ic to ria , 
duque de E d im burgo . A sí lo d ice ^ M e r n o -  
r ia i  diplomático.

Los católicos be lgas  s ignen  dando  m il te s ­
tim onios de adhesión y  respeto  a l barón  de 
A nethan , je fe  de l an te rio r  m inisterio  católico 
que depuao im políticam en te  e l r ey  Leopoldo, 
á  consecuencia d e  u n  m otin  callejero. Loa 
electores d e  T h ie lt h a u  h echo  u n a  suscric ion  
p a ra  ac u ñ ar  u n a  g r a n  m edalla  de honor con 
e l re tra to  del ilu stre  barón , y  se l a  h a n  en ­
treg a d o  con toda  solem nidad en  ano  de los 
ú ltim os dias.

Se desm ien te l a  dim isión del p rim er m in is ­
tro  ru so , p ríncipe de G ortschakoff, q ue  si se 
a u s e n ta  de la  có rte  es se g n n  l a  cos tum bre  
qu e  sigue en  es ta  ópoca y  por m otivos de 
sa lud .

L a  Ju v en tu d  Católica  de T a r in  h a  ce leb ra ­
do con g ra n  pom pa la  fiesta del an iv e rsa ­
rio 50.° de la  Propagación de l a f é .  A  la  b r i ­
l la n te  sesión qu e  aq u e lla  i lu s tre  asociación 
celebró asistieron  cinco Obispos.

A  N azaó, excelen te  periódico p o r tu g u és , 
ó rgauo  de los m ig u e lis tas , d ec la ra  te rm in a n ­
tem en te  q ue  su  partido  es tá  d e  acuerdo  en 
todo con e l ca rlis ta .

E n  ol ú ltim o C ongreso hubo  sesiones de 
cierto  gdnero, conocidas con e l nom bre  de 
sabatinas. E s te  año h a  habido y a  dos p a ra  
a v e r ig u a r  l a  fo rm a en  q ue  se h a  d ispuesto  de 
dos millones de reales do l a  ca ja  de U l t r a ­
m ar, destinados á  p a g a r  los prem ios d e  e n ­
ganche á  los 
lerederos.

soldados d e  U ltra m a r  ó á  sus

Ayuntamiento de Madrid



A hora se anunc ia  n na  proposioioQ en e l 
V o n ^ e so  sobre recaudación  ¿  inversión da 
los tondos procedentes de cruces y  los de la  
co m isa n a  de los Santos L ugares .

H abrá  q ue  iuT entar un  aoo ib re  p a ra  e s ta  
Clase de aesiones. *

E m p ieza  á  llam a r  la  atenoioQ, ' 
m in is te ria les , q ue  no se h a y a  da
nn*ir»iQ __  ̂ .

k a s ta d e  loe
. ; — > -V ou uavci dado todavía 

no ticia  a lg u n a  respecto  á  los hechos de a r -

debido y a  tener
lu g a r  en  v izcaya.

Cuéntase q u e  la  dim isión del genera l Allen­
d e  b a la z w  h a  sido debida á  a n  desaire que 
ie  hizo e i m inistro d é l a  G a e r r a ,  nom brando 
p a ra  m a n d ar  u n  cuerpo de ejército  que se 
dispuso que se organizase en  Vitoria al í?e- 
nerfd  Lesea, que  se h a llab a  de  cuartel.

A lgunos pom echan  que en  esto h a y  a lga ii 
m isterio , l í e  lo alcanzam os.

?  1 -í® Correspondencia y
los m in is tena les , es cierto  que h a y  frecuen­
te s  conciliábulos p a ra  t r a t a r  de n n a  reconci- 
liacion en tre  radicales y  sagastinoa a rrep en -  
üdos. Y  CTfo n i es nnevo n i lo ignoran  loi 
m in is ten a le s . S ag as ta  tien e  la  habilidad de 
h acer  cada  yez m ás hostiles á lo s  enem igos y  
üe  Kiejar á  los am igos.

T am b ién  decía L a  Corresprnitucia, que no 
e ra  ex ac ta  n ues tra  no ticia  respecto á  la s  c la ­
ridades que de  boca de u n  d ipu tado  rad ical 
tuvieron que oír d ías pasados en un  pasillo 
a e i^ n g r e s o d íw m in is t r o s .  La Corresponden­
c ia  h a  podido Ter en  L a  T er tu lia  de hoy  que 
n n es tra  no ticia  era exacta , y  que  la s  perso­
n a s  a ludidas eran  e l Sr. D am ato y  Ios«o5ores 
i ) e  Blas y  Sftgasta.

L lam am os la  atención de  nuestros lecto­
re s  h ác ia  e l im portantísim o te leg ram a de 
13erna que publicam os m ás  adelan te.

Los can tones de la  Confederación Suiza 
h a n  rechazado  e l im pío proyecto  de reform a 
constitucional que se hab ia  sometido á  su 
aprobación.

Dios h a  escnohado clem ente la s  p legarias  
q u e  le d ir ig ían  loa católicos de to d a  Europa 
■y h a  inspirado S. la  m ayoría  de  los ciudada­
nos de aquella  república p a ra  d a r  u n  voto 
nega tivo  á  una reform a ta n  funesta  p a ra  la  
l ib e rtad  d© la  Ig les ia , como a ten ta to r ia  á  la 
conciencia de sus hijos y  a l  b ienesta r  m oral 
y  m a teria l de todos los ciudadanos de aquella  
nación.

E l  triunfo de  los revisionistas suizos h u ­
b ie ra  sido una  grírn calam idad  añ ad id a  á  las 
m u c h as  que afligen á  la  Ig lesia , y  hub ie ra  
dado a lien to  á  la  revolución cosmopolita p a ­
r a  p rosegu ir  su  perversa  obra. 8 u  derrota 
debe serv ir  de consuelo y  es tím ulo  á  loa ca ­
tólicos de todo e l orbe.

Los católicos suizos h an  querido tr iun far , 
y  h an  triunfado. P le ju e  á  Dios que ese ejem­
plo  ab ra  los ojos á  ¡os fielea de todo el m un ­
do , y  les h a g a  form ar e l firm e propósito de 
tr iu n fa r  do la  revolución en  sus respectivas 
naciones.

A la  hora en qne  escribimos estas líneas , 
no h ay  no ticia  a lg n n a  de la  provincia de V iz-  
w y a :  el d aquo  de la  Torre, en  v is ta  de  lo
forraidable qoe a l l í  se p resen taban  las  f u e r -  
a a s  ca rlis tas , no h a  querido a tac a r la s  hoy, 

que lo h a g a  m a ñ a n a , para  lo 
cu a l h a  reunido fuerzas considerables de a r ­
tille ría .

^  motivos fundados p ara  creer que don 
Carlos e s tá  en aq n e l punto .

. E n  N avarra  siguen  las  fuerzas d e  G arasa  y  
a lg u n as  m ás, aum entándose con los mozos 
que se lea unen, á  pesar de la  v ig ilanc ia  de 
la s  autoridades.

, Se d a  como seguro  qne h a  aparecido nna 
! m r t id a  num erosa  en la  p rov incia  de T o -  

edo.

Se va á  p resen ta r  u n a  proposicion pidiendo 
 ̂ que el Congreso nom bre  u n a  comlsion que 

exam ine la  con tab ilidad  de la  ca ja  de U ltra -  
m ar, y  que averigüe lo que h ay  sobre los 
do9 millones o rigen  de la  in terpelación  del 
S r. Moreno Rodrignez.

E n  es ta  cuestión es donde se cree que e s ­
ta lla rá  la  división que ex iste  en  la  m ayoría .

L a in terpelación  del d ipu tado  m iu iaterial 
Sr. Lafit, ha  venido á  confirm ar lo que E l  
P ensamiento EapiÑoL h a b ia  y a  anunciado 
acerca de las  p rofundas disensiones que  h ay  
en ¡a m ayoría .

Los republicanos e s tá n  reunidos desde m uy 
tem prano  en la  aeccion sé tim a p ara  acor­
d a r  la  linea de  co nduc ta  que les conviene 
se g u ir  en las p resen tes c ircu n s tan c ia s : loS 
partidarios del re traü h ien to  son numeroaos, 
pero á  la  h o ra  en  qne escribim os no h a  llega  - 
do la  votacion.

SENADO. ,

La primera parte de la 
en una interpelación

sesión se ha  invertido 
ue ha hecho el Sr. Fuen- 

mayor aobre el envío de fuerzas áC uba, censu­
rando al Sr. Baasols por haber sorteado sólo vein­
te batallones, y  no ciento, cuando fué ministro 
de la  Gufirra.

E lS r. Basaols dijo 
que en tra ras  en suer

que el Gobierno no quiso 
e los regimientos de lí^

nea, y  sí sólo loa batallones de cazadores.
Despues, el Sr. Aurlolas ha  eontestado a l señor 

Eráso, combatiendo la enmienda qne este habia 
apoyado para el proyecto de mensaje.

OONGHESO.

A las dos en punto se abre la  sesión.
La concurrencia es grande en las tribunas.
Se lee el acta y  es aprobada.
Algunos diputados hacen preguntas de interés 

local.
E l Sr. Rivera denuncia el hecho de haber sidd 

depuestos algunos ayuntamientos en la  provin­
cia de Logroño, y pregunta al ministro de la  Go­
bernación en v irtud  de qué ley se hace esto.

El Sr. Sagasta dice que apenas se inició la  su­
blevación carlista, mandó que luasen separados 
todos los ayuntamientos de ideas carliatas.

El Sr. Lafít anuncia una interpelación sobre

lossucesoa ocurridos en Sevilla los dias 29 y  30 
del mes de Abril.

Ei Sr. Sagasta dice que e s t i  dispuesto a con­
testarla  en el acto.

El Sr. Lafit em p ieu  á explanarla.
03 lamenta da la  profunda inmoralidad que 

n(« corroe, merced á la cual es posible que sea 
ministro un hombre que ha roto sus compromi­
sos y destroaado au antigua bandera, sólo por el 
deseo de ser miniátro á toda costa.

Keflere que el goaernador de Sevilla at«rró á 
la poblacion deparándose impotente para conté 
ner los excesos de una gavilla de bandidos, que 
se habían propuesto incendiar la ciudad.

Asegura que eetoe bandidos no existían, y  sí 
unos cuantos presidiarios á  suíldn dei goberna­
dor para perturbar la  propiedad y  la ñm ilía , y 
aterrar á os que debían hacer la oposícional Go­
bierno.

En vista de esto, algunas personas pensaron 
presentar una eipoaioíon contra la conducta del 
gobwnador, y  es tan ta la libertad de que se dis­
fruta en Sevilla, que esas personas fueron apa­
leadas.

Pasa & las elecciones de senadores por Huolva, 
y dice que todas las  fuerzas del Gobierno se han 
empleado en protejer la  candidatura de un ca­
cique.

Varios diputados por Sevilla piden la palabra. 
Continúa la  relación de lo sucedido en Se­

villa.
De lábioa de uno de los ministros sale ía  pala­

bra indignidad.
El Sr. Laflt dice que si esa palatsra s» refiere á 

su  persona, el qne la ha pronunciado debe repe­
tirlo cara á cara.

Los ministros permanecen mudos.
Concluye pidiendo justic ia  para unos escán­

dalos tan  inauditos como los que en Sevilla han 
tenido lugar,

Contesta el Sr. Sagasta.
Se estraña de que el Sr. Lafit denuncie estos 

beehos para él desconocidos.
Dice que el Sr. JLiaflt ha sido amigo particular 

y  político del Gobierno, y que en ese concepto ha 
venido diputado.

Se estraña de que habiendo hablado repetidas 
veces con él, el h r . Lafit no le h á ja  di jho nada 
de los sucesos de Sevilla.

Continúa hablando y  defendiéndose de los car­
gos lanzados por el Sr. L a f it , pero sin desvane­
cerlos.

Para alusiones personalés usan la palabra al­
gunos diputados mioisterialsg por Sevilla.

E l Sr. Candau dice que el Sr. Lafit ha sido di­
putado ministerial, y que si hoy hace la  oposi- 
cion al Gobierno es porque su padre no ha sido 
elegido senador.

>ontínúa refiriendo m ultitud  de detalles ín t i­
mos que prueban el patriolts7H9 v al desinterés Ií 
los diputados que apoyan al Gobierno.

Loa espectadores y los diputados empiezan á 
desfilar, en vista de qne han sido defraudadas sus 
eaperansas, pues eaperando un  debate impor­
tante se ha pasado la  tarde en una lucha intesti­
na entre los diputados ministeriales, por chismes 
de provincia.

Este es el parlamentarismo.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Faira.J

B R U S E L A S , 13 < r e t r a s a d o ) .—El Banco 
n ac io n a l h a  sab id o  e l d escuen to  de 4  p o r  100 
á  5.

B E R N A , 12 ( re t r a s a d o ) .—H oy  se  h a  h a -  
])ierto  en to d a  S u iza  el e sc ru tin io  ac ep tan d o
O desech an d o  e l p royec to  de  re fo rm a  cons­
ti tu c io n a l.

M aA ana p o r  l a  t a r d e  se sabrA, el r e su lta d o  
defin itivo .

L O N D R E S , 1 2 , ta r d e  ( r e t r a s a d o  El 
Observador d ice ijue b a s t a  a h o r a  A m érica  no 
h a  hecho n in g u n a  proposicion defin itiv a  p a r a  
re so lv e r  la s  objeciones de I n g la t e r r a  a c e r ­
c a  de  l a  con tinuación  del a r b i t r a je .  C réese , 
sin  em bargo , que e l G obierno y  el S enado de  
los E stad o s-U ñ id o a  a c e p ta r á n  un  a r r e g lo  
que s a t i s f a g a  los d  seos de I n g la te r r a .

B E R N A , 13.—El p ro y ec to  de  re fo rm a  
co n s titu c io n a l h a  sido desechado  p o r  los 
can to n es  suizos.

W A SH IN G TO N , 13.—E s p ro b ab le  que po r  
medio de  u n  t r a t a d o  ad ic io n a l, c o n tra ig a n  
un  com prom iso I n g la t e r r a  y  ios E s ta d o s-  
U nidos, d e c la rá n d o se  e n  lo sucesivo  lib re s  
de to d a  re sp o n sa b ilid a d  po r  la s  p é rd id a s  in ­
d ire c ta s .

BOLSA D EL DIA 14 D E  MAYO.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 25-95, 
. J -0 5 ,15 ,20 ,15  y  10; pequeños 2(3-10 * '  ' 

26-10, 05 y  25; á plazo 26-10 fin cor. fir.
26

Renta perpétua exterior al 3 por lOÓ, publi- 
oado, 31-25, no publicado 31-50 d.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda serie; no publicado, 102-00 d.

Bonos del Tesoro, de 2,000 re ., 6 por 400 Ínte­
res anual, publicado, 72-65, 75,90, 73-25 y 10: 
á plazo 73-25 ün  cor. vol.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 72-50 
y  9i>; no publicado, 73-20.

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, no publicado, 79-25.

De los cuatro vencimientos, publicado, 93-25 
y 50.

Obligaciones generales por ferro carriles, de 
á 2.000 rs., publicado, 52«[„, 51-75, 52^L, 51-90, 
52-10, 52 “i , 51-90 y  85. ° ®

Idem de Al»r á Santander, de 2,000 ra., publi­
cado, 50-50.

Accionas dal Banoo de España, no publicado. 
181-00.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  Gaceta d e  hoy  p u b lic a  los s ig n ien te s
anuncioa del Banco de España:

«Prelentado hoy en las oficinas de este esta­
blecimiento para su  reconocimiento un billete 
de la aeríe de 50 escudos, emisión da 2  da Enero 
de 1871, h a  resultado falso. Aunque por lo im ­
perfecto del trabajo resalta á  primera vista la 
falaifi(»cion, el Banco, siguiendo la práctica es­
tablecida, se apresura a ponerlo en conocimiento 
del público y  a dar las señas más principales 
que distinguen 6 dicho billete de los legítimos, 
que son las siguientes.

El papel se compone de tres hojas pegadas, io 
cual se advierte por los áng^ulos y especialmente 
por los dobleces. En la hoja del csntro se han es­
tampado los trasparentes con masa de blanco pa­
ra im itar los legítimos, poniendo encima otra 
liojapara cubrir la  estampación, resultando aque ­
llos opacos y  sin claro-oscuro la  cabeza del cen­
tro, Rl papel es máa blando al tacto y carece de 
tas dos barbas que tienen los legítimos.

El grabado de 1* figura y  de la cabeza que imi­
ta  un bajo relieve está m uy mal ejecutado, ob­
servándose que pasando el dedo húmedo por la 
tin ta  se emborrona aquella y  se mancha el papel.

La letra es di.'feetuosa, y  en la feja donde se lee 
ctJtcitenta escudos hay un claro entre la T" y la A 
por faltarle las rayas que constituyen el fondo.

I Los adornos del anverso están empastados y  au 
i color vinoso no guarda relación <Ton el color lila 

brillante empleado en los legítimos; loa del re-
■ vereo también varían, y  el color encarnado es 
' máa oscuro que el de aquellos.

Madrid, 13 de Mayo de 1872.—Por acuerdo del 
Consejo de gobierno, el secretario, José de Adaro.»

Leem os en  un  d ia r io  V alenc iano  de  a y e r .
«Anteayer ae repitió en nuestra ciudad una de 

esas eatafaa más conocidas y que para producir 
buen resultado se necesita que la  víctim a sea 
muy_ cándida. Con efecto , venia un  labrador de 
ls\. Ribera y  a lh a ja r  del tren  se encontró en el 
suelo un  alfiler, que aparentaba aer de mucho va­
lor .AI recogerlo se interpusieron otros individuos 
reclamando parte en el hallazgo , y  cuando h u ­
bieron convenido en e llo , exigiéronle al labrador 
u na propina á címbío de dejarle la  alhaja. E ste  
les ofreció dos mi! realea que llevaba encim a; 
)ero se negaron á admitirlos por considerar que 
a  prenda valía mucho más. PJn aquel momento 

pasaba por allí otro sugeto por la  ca lle , al cual 
llam aron, y  fingiéndose platero atestiguó que el 
alfiler habría costado cuando menos catorce mil 
reales. La víctima del engaño abrió el ojo y  les 
prometió volver en seguida si le dejaban ir  á 
recoger dinero en casa de un pariente , y  para 
ello les dejó bu prenda sus dos mil reales. Cuando 
volvió los estafadores habían desaparecido y  e l 
labrador se quedó solo con aquel objeto que e i  
realidad tenia escaso valor. ¿Tedremos que 
señalar alguna otra vez la  repetición de este 
conocido engaño?»

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o y .  San Bonifacio, márlir.

Sa n t o  d e  m a ñ a n a . San isidro Labrador, pa­
trón de Madrid.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horaa en la 
iglesia de San Isidro, donde se celebrará á su t i ­
tu la r  con Misa solemne y  sermón, y  por la  tarde 
completas y reserva.

En las parroquias habrá Misa m ayor á las 
diez.

Continúa la  novena de Nuestra Señora de los 
Desamparados en Monserrat, y predicará don 
Godofredo Eos Riosca en la Misa mayor, y D. Jo ­
sé Vigíer en loa ejercicios de la tarde.

Siguen los yercicios de las Flores de Mayo, y 
¡radicará e n ^ n  Antonio d“I Prado D, Jaim e 
)ardona, en las Carboneras D. José Vigiar, i?n 

el oratorio del Olivar D. Jost5 García Romero; en 
San Ignacio D. José Manuel Vídaurre.

En la  capilla del Monte de Piedad continúan 
loa ejercicios en preparación á la  venida del Es­
p íritu  Santo, y dirá el sermón Ü. Ramón de Eoe- 
narro.

También continúa la novoaa de Santa R ita  de 
Casia en Jesús Nazareno, y dirá el serm ón el pa ­
dre Montalban.

En el oratorio del Espíritu Santo dará princi­
pio el se tenario il Divino Espíritu á las cinco y 
media de la tarde, y  d irá hoy el sermón D. Ne­
mesio Lasagabaater.

V is it a  DB LA C qrth  d k  M a r ía .  N uestra Se­
ñora delTránsito en el Carmen C a lado  ó en San 
Millan.

IMPEENTA DE D. QABBIBL BAUIRBZ, 

á cargo d'p! mismo 

Oa'la de Peiavo, 34, balo

S E G G I O T S r  I D E  - A - I S T X J I S r G I O S
DICTAMEN 

FAVORABLE DEL

CONSEJO 
de S an idad
de Francia.

VEJIGATORIOy PAPEL
deALBESPEYRES

RECOMENDADOS
H iC E

CINCUENTA 
afioB p o r  los

mejores médicos.
• E l vejigatorio ae AíOespeyres «s uno ae lus mas p euiosos agentes de la terapéuti­

ca. Su acción e» enérgica y producida siempre doce horas i  lo mis despues de su apli­
cación.

Envuelte en un estuche metélico, su trasporte es por demis fácil y puede natural­
mente ilevarlo en su cartera el médico que tiene clientela en los pueblos ó en elcempo.— 
E xig ir  la firma de ALBESPEYRES sohre cada vejigatorio.

B l papel de Alhespeyres e i la preparación mas eómoda para conservar los vejiga­
torios sin olor Di dolor Por su acción,.«iempre igual, produce una supuración abundacte 
y  regular.— Cada hoja de papel lleva el nombre de Albespeyres.

París, 78. feuburg Saint-Denis, y eo todas las íarmacias donde se eocuentreo las 
CAPSULAS RAQUIN —Madrid: por mayor. Agencia franco-espafiole, Sordo, 31; per me­
nor, á 22 rs., Sres. M. Miquel, Borrell, OcaDs, Escolar y Ortega.

G B A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  1

V E L O U T I N E  C H “ ’ Ff lY
POLTO DE ARROZ ESPECIAL PREPAR.^DO CON BISMUTO

U V A L P A B L i : , U V M 1B I .B  T  A w a S B E S T B

Di *1 *ati» fr»»eorij trinnim cii. — 5 fr, 1i etji eompliti eoo Beri» «o Pi™,
Ea EspiBi, M r*. —  INVENTOR C h a r lM  P A * . pirrniBeur, 9 . ni» de l i  P»ii, Pm »

K* M>C A«jr K M  K«h>M !»brt t i  w s  i t  {a YSiOUTOiS,
La A ftn tu  traiira-eipiánli, 81, etila d«l Sor ,o «g iir»o le* pcdidM.

Depósitos en Madrid: Sres. Sanche* Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Felipe 
Morales. En provincias, los depositarios de la Agencia fraaco-españoia,

l

EMULSION DE BREA VEGETAL LE BEUF. i
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

ÓSICA P«KPáBAC10S COKTESlíUnO LA BREA SIS ALTEtACION S I llOniFICACIO» A lC O K i.

Esta preparación ha Sido ezparimeotada coa muy buenos resultados en los bMpilales i 
de París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afeceionea cu- i 
tineas, etc. |

Modo de usarla : Para uso iníerno, uoa cucharadita para un medio vaso de agua azu­
carada ó de leche caliente.—Para i«o extemo, emplearla en lociones ó inyecciones mez­
clada con dos, tres ó cuatro partes de agua.—12 rs. (. 
TAAI TID G4PA\II\inA de Ferd. £< ¿eu/, inventor. Desinfectante enér- 
l i U Ü L l i l R  k J . i r U l l M / I I l U  glco, cicatrizante délas heridas.

Adoptado en todos los hospitales de Parii. i
El Coaltar saponinado de Le Beuf ha sido empleado con muy buenos resultados en 

los hospitales y ambulancias civiles durante el sitio de París. fAmbulaacia de la casa 
Chimay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, del Jardín de 
Planta», etc., eito.) Como dentífrico se emplea para purificar el aliento y íortifloar las en- I 
eiasj fu  uso es muy bigiónico en tiempode epidíiuiis. Precio en Espafia, 40 rs.

Bayona, farmacia de L. Le Seu/", farmacéutico de primera clase, ex-farmacéutíoo 
luierno de los hospitales de París.—Madrid: Señores D. J. Simón, D. V. Moreno Miquel, 
Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega, D. Cárlos Ulzurrun y  Rodríguez Bomandez.—La agencia 
raneo-española, 34, calle del Sordo, sirve loa pedidos.—En provincia sos dapositarios.

ENFERMEDADESmuVEdlGA
de las vias urinarias y enfermedades contagiosas', curadas con el jarabe de Biayn, hacho 
con tos roloños de) pino y el bálsamo de Tolú, único prescrito por todos los mejores me* 
dicos de París.—BLAYN, farmacéutico, 7, ru» du marché Saint-Honoré, París.

En Madrid, Agencia franco-espaflola. Sordo 3 t.—Por menor, é 1 i y 18 rs., sefiores 
Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaila y Ortega.

1
 Herpes, comezones, grietas, cu­
radas por el vegetal y esencia 
depurativa del BALSAMO DEL 
DOCTOR CALMANN, farmacéu­

tico de primera claae, en l*ans. Se venden en todas las farmacias. Precio 44 rs. Por ma­
yor, Madrid, Agencia franco-eepañola. Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid 
yprovincias. (A. 3,646.)

ENFERMEDADE8t.'P |n
V I C I O S d e  l a  S A N G R E  1  1  I r i  M

1

r
ESTABLECI5IIEKT0 TEIlJtAL

{a l l ie b )

P ro p ie d a d  del B atado  
francés .

ADMINISTRACION, 22, bouUvard Montfnartre, París.

Desde 1.°deMayo á l . o d e  Setiembre, todos los dias conciertos y música en 
el Casino.—Música en el parque.—Gabineles do lectura.—Sslon reservado para 
las sefioras.—Salones de juego, conversación y  de billar.—Todos lo» ferro-carriles 
conducen á Vicliy.

AGUAS MINERALES, NATURALES DE VICHy; Grande griüe, enfermedades 
del hígado y del aparato biliario.—BopitaX, enfermedades del estómaío.—Hante- 
fzoí, afecciOBe.s del estómago y del aparato urinario.—C7^¿«íi»í, mt»! de piedra, 
enfermedades d e  la vejiga, etc. (Desigoar bien et nombre del mananlial.)

PASTILLAS DE VICHY, digestivo excelenle é infalible contra lo( cruptos y d i­
gestiones diflcílei. ■

SALES PARA BAÑOS DE VICHY, en casa de las persona» que no pueden ir 
á Vichy.

Estos productos se hallan: Burdeos, 29 court Tourny.—Marsella, 9, rué de Pa- 
radis. — Madrid, por m ayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
Sres. Borrell, Miquel, Ocaña, Eacolap, Ortega, José María Moreno, calle Ma­
yor, Manuel Arribas y José Simón. (A. 3,811.)

U T I L I D A D  DEL H I E R R O

t'I hierro forma parte fntegranie de la ssngre; cuando desa|iB- 
recb «n ella, hay languidez y «golSmiiTito de fu m a ',  H rostro se 
pone (ijltdo, el apetito disminuye 0 se anula y la saii¡;re pierde su 
color bermejo natural.

Las pildoras, polvos y gra(;eas con base de hii'rro, emplea i is 
para reconsiituiria. coiiti(“neii el hierro en el eswrid insoluble y 
porconsiguienie dan hirrro á disolver i  un •sióuia(;i) va enfiBriuo 
y dtbilitado. El. FOSFATO DE HIBilRO SQLUBI.B ÜE LlíKAs! Hoctor en 
ciencias, no ofrece esie ¡nconvenienle : es un liquido ?laro, Üín- 
l'i'io sin olor ni sabor, míe, ademas íet hierro, cOntfi'DP r. îKiro, 
elemento regoiicratlor de los huesos. Este mcdicamcnio prgditee 
cfecuis tnaraviilosos en las personas débiles y ClOrOiicaa que 
tienen la sangre empobrecida, cura los colora pitidos y lo^ doaoree 
de sstdmago en las señoras y en Jas jóvenes.

El resultado es prodigioso en los niños, pues basisn 
aleonas cucharadas para abrirles el apeiilo y devolveries el vigor 
y la salud.

NU EVA M E D I C A C I O N  D E L  ASMA

El señor Barei, de Paris, estaba aquejado de asma desde baeia 
varios años, hasta ei estremo de no poder acostarse sin esperi- 
mentar vioMsnias Bofocaciones que amenazaban ahogarle. Tres 
aúot bncia ya que se hallaba obligado i  pasar )* noche en una 
butaca, cuando por consejos del prufesor Lecocle hizo uso tíe los 
G jgírb illos IHÍIIANOS de Grimaull y O*. El alivio fué inmediato: 
ias soiouacioiieii cesaron al momento, el enfermo pudo acostarce 
al cabo de a!^nos días, y cada vez que en lo sucesivo tenia aigaB 
acceso, la aspiración de algunas bocanadas de humo de los cigai^ 
rillot bastaba para disiparle.

Paru ciiertas enfermedades los médicos no saben muchas veces 
qne medicamento dar la  preferencia; la copaíba es u n o  de lo a mejore» 
agenteti; pero en fo ro is de liquido, tal como ae administrae hay en­
cerrada en cápsulas gelatinosas, irrita el estómago, produce erupto* y, 
D áuseaa y frecuentemente ocaaiooa vómitos. Las cápsulas de Matico 
de Grimault y compafiía no tienen ninguno de eso.i inconvenientes 
curen con rapidez, do fatigan el estómago, y  su envoltura, formada 
de gluten, principio nutritivo del trigo, 80 disuelve en los intestinos 
y  permite al medicamento ponerse prontamente en contacto con las 
vías urinarias. Por último, su actividad es doble, gracia» ¿ la esencia 
de Mético, írbol del Perú, que desde hace siglos es popular entre los 
nd«8 aor su eficacia para la cura de esta clase de dolencia». Tal es 
esta eficacia, qu« las cápsulas de Matico h ia  decidido al Gobierno de 
Rueia é autorizar su introducción en aquel imperio.

Eo Madrid, por mayor , Agencia franco espai5ola, Soedo 31- 
por menor, Sres. Borrell, hermaeos, Simón , y Rodrigue* Her- 
Dandei.

LA BARBERA CARLISTA EN 187l
Terminada esta publicación, que contiene la bisturia dnl partido legítimista espafiol 

desde Julio de 1868 basta el miniaieno Ruiz Zorrilla, es do suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadora» y diputados carliíías, se hallan todos los documento» importantes, todo» 
los datos que más interesan al partido; se hace una resí^t de los folletos que han visto la 
luz en lo» tres últimos afios, y se publican las listas de la mayor parte de as juntas cató- 
lico-roonirquícfls establecidas en Efpafla. L« obra consta de uo grueso volumen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 6í8 páginas, la biográfica 320, y está adornada ademas 
eoD 80 retratos en litografía,

Su precio es. . . .  . , , 40 rs.

Historia de D. Ramón Cabrera, ter­
cera edición, eumentsda con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos................................................

Vida de Santa Teresa de Jesús , es­
crita por ella misma....................  10

Obra» selecta» de Fray Luís de
León...............................................  10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon.. ; .................................. 10

Poesías de D. Luis de (lóngora y
Argote.............................................

La predicación prpular, pur moo- 
40 r». I señor Üupsnloup, Obiapo de Or- 

iean.s, con el retrato de su autor;
10  ̂ forma un grueso tomo.................

. Cáflos Vil el Reaiaurador (51a cues-
10 tion espafSola, folleto....................

Biografié y retrato de D. Vicente 
I Manterol»...................................

1 0  ra.

40

Se híllan de venta en la» librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo2 
peí, y en casa de nuestrM corr^unsales  de provincias, ó en esta administración, R. La- 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importo pd libranza' ó selloa

n i D D I A t B E I I A i n  
—Bata ■o c v a e sa U  

1 aad asfu riad iM bri 
l^rtiMiHeaiocnot» 
l<los fo t loa d d l u  
lin tiK noi, Utna, tm 
f  una prceUloa i lp i i  

4* a teac M . todw 
laa «ofi^ielonei 4el 
p te tb o a  4*1 M dl- 

«aMBlo pur(4Btc. — Al rcf«* otroa 
Toi, «ate Bo o k rt U n  íUm «yanto te  tom» 

tm  B ay  bueno* dlmeploa y M i4a*  rq rtil. 
« u te i. im efeale «  aegare, a l {uaTíiat no 
to a  *1 afua 4c Sedlitz j  « troi pia i i O i e». |»  
CÉcU a m a la r  la  M u ,  t^ u B  j  b
h e rs a  <« la i penoiMt, Loa aiüo«, lo» anetanoe 
j  loa « f e n io i  debllltadoa lo «upopian i t i  
lU coituL  Cada c u !  «aaeja, H n  purgar**, 
la bora j  la «omtáa ^uc a e jo r  le coD *en|u 
HguB tu« ocBpatíonef. t j  moleitla qii« «aim  
al purfante, eitaado eompletamenle u u la d a , 
per la baesa aUmcotadOB, do ae halla repar* 

<* pu r|ira* . «uaolo b a ja  Dseealdad. 
—« Uii ■éd lcoa ^u* emplean «ita BDedk> a i  
aeavcntraB «ofcrm * ^ua le  n i ^ u n  i  pur- 
la rK  to  p n tn to  <k n a l  é  por te n o r  le  
M>Ultan«.TéM« la to d u  la»
W ua* f a n M ie a  M a a  4a M  n . f i  i*  t i  n .

POLVOS
Y PASTILLAS

AMERI CANOS
DEL

O ís  P a t t e r g o n .

Tónicus, digestivos, estomacales, en- 
tiner>io£os Bepuiacios universal por 
la pronta curación de los males de es­
tómago, falta  de apetito, acidez, diges­
tiones venosas, dispepsia gastritis, en- 
fermecíades de “los intestinos, etc. (Ver 
extractos de los princípa/eji periódicos 
de medicina franceses.) lostruccion en 
todos loeidiomaa. PATBisoif sobre cada 
pastilla y paquete de polvo»; y  sobre 
cada caja la firma de Fatásd,  de Lyon, 
único propietario de la verdadera fór- 
mulB, Por mayor: Lvon (Francia), rué 
do L'emperatrice, 9; Madrid, Agencia 
francfh-española, Sordo 31 - por menor: 
polvos, rs,; pastilla», M. Sres. Bor- 
rel, Mureoo Miquel, Eicolar, Sánchez 
Ocaña y Onega. (A.—3,26<.)

LA PREDICACION POPULAB
POBMR. DÜPANLOUP,

OliSPO DE ORLEAMS.
r iA D D C lD A  P O a  D . 1.. « .

BAJO L4 DIMCCIOH

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS.
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
t i b i e n  para los que ejercen la curade almsts, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica coo el retrato de M. Dupan- 
.bup, á  40 ra. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
GaUeza, núm. 27, á  quien pueden dirigirse los pedidos aoompar- 
Uiidu libranzax d«l ¿iro mAtao d«lT«soro ó i « i  cm d« f r a a q M O .

r

Ayuntamiento de Madrid




